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Como ha asegurado ÁLASTIR BucHAx, cronista militar del "Ob­
se!'·ver'' dP Londres. ''de todas la!! trarn~formariones que llevan la 
turhaeión a nue!!tro mundo en el terreno político, económico y so-
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cial, las más rertigino~a¡:¡ f'Olleiernt>n al arte de la guerra y de la 

destrucdón" 111. 

Pongamos Pn relación esas frases con los siguientPs a~rtos del 
cardenal ÜT'r.ffIA .. -.1, hechos en el CongreRo Mariano <le Lourdes: 
"La bomba atómica es capaz de crear un desierto menos atroz que 
el que ha producido la doctrina reinante en una sociedad sin Dios: 
existe un Sabara espiritual mucho peor que el Sahara de Afri<-a. 
Las nuevas armas pueden destruir nuestro cuerpo, pero las nue­
vas doctrinas buscan el destruir nuestro espíritu" (2). 

Hay margen suficiente pa1·a pensar y meditar fructíferamente. 
Cierto lo sostenido por AXDRÉ FRA~co1s-Poscm: "Yivimo¡:¡ un tiem­
po en el que parece que el sentido de la mesura. la ponderaciún, 
la sangre fria han venido a ser <·ualidades raras" r:n. ~o menoi:; 
verdad aprisionan estas apreciaciones del General L. )l. ÜHAss1x: 
'·Estamos en una época en que indudablemente se reflexiona me­
nos que en el pasado, en que se tiene menos espíritu crítico y en 
que se termina por creer lo que se ha oído repetir con frecuen­
cia. El'! el acondicion(l;1nie·nto de los bebés de A1,nous Hvxurr en 

Un mu:ndo feliz" (4). 

Xo ef'I p08ihle que intentemos ahora desarrollar debidamente 
estos perfiles de nuestra hora. Tan súlo nos sirven, en última abl'e­
viatura. de preámbulo a la!ól estremecedoras palahi-as que S. San­
tidad Pío Xll diri~a a los asistentes al LXXVIII Congreso Ca­
tólico Alemán : Lo que se ha podido lla-mOlr u,, atmósff'lra m-istiana, 
-la-s tradiciones y las ú<Jstwmbres arist'Í<ltruJ.8-y qnP am,tigua,me-n­
te condicionaba toda la vida soowl, eBta atmósfera desa/p<wece y. 
en gra,r,, pa,·te, ha sido ya reemplaz<Ula p<>r una mentalidad y uso.'l 
d~ t'1da, cmitrari<>,<r al C8'f>Í,Ntu aristiano. En toda,s parles donde esto 
advienP, el cristiano de h<>y se erwuentra en oondkiones semejan­
tes a las de los primeros siglos, <mando el m-istia-nismo estaba su­
m~rgid-0 por el pa,ga,nismo. A u-n añadimos que pue4e ocurrir q11e 

(1) Yld, La 8fratégie a 'l'l1.ge de la fusée, "~ouvelles de l'OTA.'l", agos­
to 19l'i~. p. 24. 

12) Cúns. "IR ~londe", 18 septiembre 1958, p. 6. En las notas suresi­
vai,:. "L. ~l."= "Le :Monde". 

t3) Y. Des Spoutnik8 d l"Etat B11rO-ilg11ptien, "Le Figaro'', 6 febrero 
1958, p. 1. 

(4) V. Réfleriom sur l'éd11cation milit11ire, "Revue MllitalrP d"Infor­
matlon", 10 julio 1950. p. 21'. 
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eu derfax ,·ircu11.<1tand<r.'f Rfa toda,vfa. máR d11,ro el llevar hoy una 

"idci cristia·na que entonces (5). 

,: Qué pen~ar ante tales afirmaciones? 
En la difícil dimensión de nuestro tiempo -de tránsito y cam­

bio- son muchas lns faretas intPrnacionales en donde es dable 
percibir esos latidos. 

En PI dominio del ¡wmiamiento no falfan transparentes indi­
l'ios. 

Y noR ha parecido interesante diri¡ór nuestro interés al tE>ma 
de la objeción de conciencia. En algunos de sus perfile!'! /'le vislum­
bran orientacionps irlf'Ológicns. f'R<'E>pti<"ismos ~- J:"('spon!!a hilidadPs 
muf del dia. 

Los poMllenores recogidos -a titulo de documentación, caren­
tes absolutamente de ánimo polémico-- servirán de f!OII.Jltatarüín. 

<le determinadas incertidumbres. fn1to dr nn mundo E>n plE>nll 
transformación y ff'rmf'ntación. 

II. DEFI!l."ICJÓS 

Desde lue~o. el asunto aprisiona una vidsima actualidad, por 
muchos motivos. Con intención sistemática. empecemos i'l enfoque 
de la <'uestión con una definición. 

En términ~ generales, se llama objetor de ronrif'n<·ia al hom­

bre que se nie,qa a, ser so'ld.ad,o en tiem.po d,e pa.:: o d-e rru-erra, com.o 
comba,tienf P P-,f6Ctivo o como Oltlarilwr, no por motko.'f n11gar('.~ de 

cobardía, de orgullo o de anarqufo. revolu-Oionaria, .iri.no por razo­
nes nobles consideradas como urgmtes y <1.oriva-<ftM de lo,<f impe­
ratfoo., d-e la c<>11ciencia (6). 

1;í) V. "L. :M.", 20 agosto 1958, p. 12. 
fil) Yid. R. P. LoRBON (R J.): Un catholiqtte pcut-il étre olljecteur de 

ronsm('n.('1'1, "Ecclesla", Parfs, octubre 1950, p. OO. Cons., parejamente, el 
artkulo l.º del proyecto de lt-y de Francia. Para una amplia COfl<Jepción 

de la objeción, vid. Guv m,; BosscmmE: Lettre a Jcan,..Paul Sartre sur la 

non-violence, "~;vntM-ses". Rru~la~, oct. 195!s, p. 287. 
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III. .JrsTIFICACIÓN 

Claro es que el problema no resulta una novedad (7). Véase 
cómo el Decreto de 19 de agosto de 179:{ concedia exenciones de 
servicio a los anabaptistas de Francia -a quien su religión pro­
hibía el llevar las armas- (8). 

En todo caso, adviértase que durante el periodo comprendido 
entre las dos conflagraciones mundiales esta materia generaba es­
timaciones dignas de cita (9). En 1939, la Fundación Carnegie con­
sideraba que el tema era lo suficientemente relevante como para 
dedicarle una de ~us Rfil,dm,g Lists (10). 

Ahora bien : las acuciantes presiones del panorama contempo­
ráneo hacen que el problema revista aspectos singulares (11). 

Por lo pronto admitamos la existencia de una preocupación 
sreneralizada fl Z). 

í7) De un modo o de otro, vid. Chr. LA'.'i!GE: Histoire de la doctrine pa­

<.'ifiq11r, "R!'<'uel! Cour,; La Haye", 1926, III, ps. 266 y i:;~ •• y ps. 194 y ss. 
(8) Puede !'er Instructivo el estudio de MARK A. :\fAy: Psychologfoal 

Examination of C0113cientious Objectors, "American .Journal of Psychology" 
(ltha!'fl, N. Y.), abril 1920. ps. 152-165. 

(9) Vid.: N0R!.B:V M. THm1AS: The Con11cientious Objector in America, 
XU!'\"R York. R w. Ilu('bS<·h Inr., 1923, 299 páginas; PAUL Au-fmRET: I,e 

df>1!oir militaire et le scrup11l.e de conscience, "La Palx par le Drolt ", Pa­
r~. abril 1926, ps. 145-157; THtODORE RUYBSKN: L'Objectio11, de consclence. 
EnquNe 1111r l'objection de consciC11ce, "Ln Palx par le Drolt", París, 1926. 
volumen 36, ps. 3Rl-~41 ; EDWARD YoDER: The Conscientious objector; re­

vifllr 1111d di11cussion, "The Mennonlte Quarterly Revlew" (G<>shen, Ind.l. ju­
lio 19R."J, J)!'<. 191-199: B"C"EL W. PATCH: Con.!cie11-tio1is Objection to War, 
"Editorial Re-!'lear<'h Reports", Wt\10hin11:ton, 17 agosto 1939, núm. 8; RE­
orNALD J. Durnr.E: War and the ('afholic C011J1cience, "19th Oentury". I,on­
dres, octubre 19:W, ps. 430-438. 

(10) Yid. l\f. ALICE °MATTHEWS: Conscientious Objectors and War Re­
sistPrB. "Reading Llst", ndm. 12, 28-XI-1939, ocho pt\ginas. 

(11) Pued(' ronsnltarse, por su valor indiciario, el trabajo de \VALTER 
G. KEI.LOOG: Thr C~cientious Objector, Nueva York, Bon! and Liverlgbt, 
1919. 141 páginas. Obsérvese que el autor deserlbe w trabajo como p~sl­
dente de una junta de lnvestlgación nombrada por el Departamento e!ltado­
nnldense de la guerra en 1918, habiéndose entrevistado con unos ochoclen• 
t()S objetore-s de ron<'lf>ncla. 

(12) Ya f>n 1928 f>l maestro BAROIA TRELLES -buen conocedor de los 
prohlrmns de ln 11:ll!'rrn romo <'nestlon~ morale~. ni glosar lM pre()('upa-
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Citemos como muestra. de ello los nombres de los padres Lon­
so~. ,Dt: So1us, lh;cA'JTILLOX; las valoraciones aparecidas en ·'Té­
moignage Chrétien" (números de septiembre a diciembre de l!M9), 
en la "Documentation Catholique" (:!3 abril 1950), en un dossie,· 
de la quinzairu: de "L'Actualité religieuse dans le monde" (13), et­
cétera; o los casos de los objetores de conciencia llevados ante los 
T1·ibunales militares (ahí está la lista en ''Liberté, l'hehdomadaire 
de la paix"¡. 

Señalemos que en el Ensayo bibliográfico acerca de la guerra 
puhlicado por el profesor Lm,A, el punto tercero se dedica a la ob­
jeción de conciencia (14). 

Y recuérdese que el tema escogido por la sección nacional fran­
<.·esa del movimiento internacional Pax Christi para su Congreso 
-0e militantes eelebrado en el año 1953 era el de ('on<:iencia cris­

timw y no-tñoienc-ia, tema que hacía suscitar un vivo interés en 
numerosos medios. Y, como testimonio de elloi nótese que el aus­
tero salón de ac'tos del Jnstitut Catholiq1te ele París wsultaba en 
()(•asiones demasiado pequeño: doseientas a doscientas cincuenta 
pprsonas -jóvenes en su mayoría; hombres y mujeres y eclesiás­
tieos; anónimos en su mayor parte- Re¡:{Uían las distintas facetas 
del probl<'ma. propicio a generar debates apasionados. f'ompren­
<liéndose así_, en la conferencia de apertura -a la cual asistia 
)fons. BE!\"FJr,LT, en rep1·esentación ,Iel ~uncio--- se prPci~ó que tra-

dones de la Escuela ('Spañola-- hablaba de <'ómo las consecuencias del en­
foque de la guerra como cuestión moral podían causar extrafíeza. La expli­
<"a!'i(rn del ft>n6mPno --aseguraba-- no es difkil. :\fpncion('mos la razón: 
la guerra cada vez se aleja más de la preocupación <le justl<"ia; y al ser t>ll­

tf'ndl<la hoy como lucha armada simplemente, la sumisión a las órdenes se 
considera como indefectiblemente obligatoria. No podían aceptar tales con­
di<'ione-s los que no sabían edificar ciencia prescindiendo de la conciencia. 
Y ~-u en julio (!(' m:H un articulo publi<:>ado en los "Anal{>,;" de la American 

.4 cademy of Political ami Social Scic11ce, y relacionado con estas <:>Uffltlo­
ne;;, trataba de la tendencia en lncre-mento -tanto en los Estados Unidos 
como en el exterior- a afirmar la supremacía del Estado sobre la con­
ciencia del individuo. Vid. ALBERT BE.a.VEN: Mea11,ing for Religio,u of the 

Trena t<>ward Nationalism, "Annals of the American .-\l'adt-my of Polltlcal 
and Social Science", Filadelfia, julio 19:H, ps. 65-75. 

113) Número de l.º de abril de 10r1.'i. ps. 13-22 (Interesantes pormeno­
T(>f:. utillzadM ('D parte por n090tros). 

114) En "RRYi!!ta F..spañola de Derecho Internacional", \'OI. VIII, n6-
meros 1-2. 
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tábase esencial y exclusivamente de un congrrso !le enseñanza 

donde quedaba excluido todo debate c<>ntra-dictorio. 

La objeción de conciencia ha venido siendo un motivo de aten­
ci{rn de ]a I~lesia Evangl'>lica alemana. Las dos .Asociaciones de 
objetores de conciencia existentes en Ja .\Jpmania Occidental st> 
han fusionado, "constituyendo la agrupa<'ión más fuprte de ohje­
tores ele conciP1H'in dPl mundo, con ~0.000 adheri1loi:::" 1 Hi). 

Ahora hiPn: Pn ('l dpsarrollo !lf'l I f'i1·lo sobrP la ,Q1tlJrra 1110• 

dPt'IUl dos intervenciones bosquejaban ]a complejidad del tema (Hi). 
El dil'f'ctor del Curso -('l profesor GARCÍA ARIAS- !'le pregunta­
ba: ''¿, Qué pensar de esta tendenria neoirenh1ta ratúlira 11ne llPga 
no sólo a condenar ]a guerra ofensira, sino tamhil>n la (lpfem1irn. 
y q1te pa;rece admitir indu.~o la objecwn de conci,encia. frentr 111 
se-r1.··f.cio militar f" (17). El profe.sor L¡.x;Az Y LACA ... '1:RRA aflrmahn 
que la!-\ posieiones del pacifismo radical y de la objeción ah1mlnta 
de conciencia ¡>11('!(/e1i srr crrónra..<r. pe-ro al me-nos -'W11 coher('nfr.<1 

y pueden representa,,• un valor de sinceridad (18). 

Así, puei-. ¡,,e nos plantea la cuestión con .<los ('aracterei;;: actua­

lidad y com.plejida<l. 

IV. DISTI:0-ClÓX PREVIA 

Para ent('nrler una parcela rle tal situación) se impone hacer 
una distinei6n entre 1.,erdadero.<1 objetorc11 -los objrtorr.<r rea-leit­

y objetores ooosionales. 
Según )l. GAUCHO:-- -<}Ue se ha hecho el abogado de numerosos 

objetores-, "el objetor real es el que se niega a matar en todos 
los caros, cualquiera que sea la guerra". 

(U'i) Vid. "L. M. ", 14 mayo 1958, p. 5. 
<16) El asunto g,enera lncertldumbr('>.<!. Citemos el caso Flecke11steit1er. 

El Dr. FLECKENBTEINER, de Wurzburgo, sostenla -en una reunión de teó­
logos.- q•ue el católico, en el camino del error Invencible, no tendría ahl'<(}ln­
tamente ótra solm•lón que la objeelón de <'(}nciencla. Pero ad'l"i/>rt!IS(> que 
este te-ólo11:o pre~ntaba de manera muy clara la doctrina católlra sobrP ea<tf> 
t":J:tremo (t"n artieulos posterlorf>i<). N<l obstante, vlcl. ron. m11cho dPtP11imfr11to 

"J)ocnmf'nts". agosto 1956, p. 916, final. 
(17) Yld. I,icitud de la guerra, La guerra moderna, rnl. J, ¡1. 110. 
118) f'on~. El hombrr antr 1,¡ guerra, fdE>m not. ant., p. Z!IK 
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La cosa está elara. fü objetor rPal es el que rehusa la gue1·ra 
-es decir. todas las guerras y todo en todas las guerras-. 

Por el contrario, el objetor ocasional -guiado generalmente 
poi· el espíritu de partido-- rechaza eiertas guerras, 1>e1·0 acepta 
otras. ~o es más que un obje-for de ecfips<>s. Xo tiene derecho ni 
al apelativo de objetor. 

V. AMPJ.l'l'l'P DE ASPECTOS 

Existf' sntkient<• materia de reflexión. Son ntriatio~ los aspec­
tos a considerar: ;. Cuántos ohjeto1·es f'xisten?: ;.a qué familia reli­
¡.riosa, espiritual o filosófi<'a pertene<'en '?: ¡_ cómo reaccionan las Ie­
~hllaciones?: ;. t¡ué argumentos mi litan en contra ~-en favor de la 
objeción? 

Y Jo Jlamatiro Ps que hace algunos años sP huhiera podido co11-
cluir el comentario del a.,:;unto con tales elementos. 

Mas en nuestro¡.; día¡.; no ocurre lo mi¡.;mo. Las mH•vas dimen· 
siones de los campos rle batalla~ los nwdios puestos a disposición 
y en juego -Y torlas las conf:ecuenciaR de tales eddencias- han 
ampliado rxtraordinariamente el terreno de la objeción. La sim­
¡ ► le observación -ha escrito "L'Actualité religieuse dans le mon· 
tlr"- induce a rPconoeer en amplias rapas de la pohlarión la rea· 
lidad de una objcr·ián latente. la Pxist('ncia de ohjetore.~ en poten­
,·ia.. Y psas nuenis dimensiones exi~Pn una exploración arlreuada. 

La materiit es ardua y nada <'Úmoda. (Cómoda Pn este Rentitlo 
Pn determinados ¡w.íses -así, Francia-. ni los ohjetores. ni su,¡ 
familiai;. ni los jne<'es tienden a la puhli<-idad). 

RPalmPnte, su número no es ,gran1le. Siguiendo la lista esta­
blecida el l.º de diciembre de J 954 por el Comité po,u,r la recon­

n-OABB(MI.Ce léga,le de f'ohjection de conscfo~ -lista, por otra par­
te, no exham'ltiva-. la cifra de objetores oficialmen-te reconocidos 
como tales era en FranC'ia de cincuenta y dos. Pues bien; de ellos 
uno era protestante: otro, un seminarista católico, y cincuenta per­
tenecian a la secta de los testigos de ,Jehová. Hoy el número ha 
alWf'ndid-0 ol r-entma,r. A título de índice, baste con lo antedicho. 

29 



.LEA:SDBO RUBIO GABCÍA 

VII. )foTIVOS DIO LA OBJECIÓ:-

Mas la amplitud, que no cesa de tomar la tentación de la ob· 
jeció-n y su paso del plano de la conciencia personal al de la con­
ciencia social, han conducido a tratar de formular una doctrina, 
a buscar una solución. 

Y se observan desde el exterior los motivos de la objeción. 
Por ejemplo, el P. LoRsos, S. J., ha analizado las ra1.,0ne;; in­

vocadas por loR protestantes, los católicoR, loR rnáqueros, lo,; hu­
manistas, los socialistas y los lihertarios (19). De este análisis ca­
be deducir lo siguiente: Los ohjetores reale,; son aquellos que re­
husan la guerra debido a que toda guerra es un pecado de clesobe­
dienria l1acía los mandamientos de Dios (protestantes); un pecado 
contra la Catolicidad de la IgleRia y la fraternidad cristiana (ca­
tólicos); un pecado contra la Humanidad, por los males que lleva 
consigo o por el servicio que hace a los malos (humanistas): un pe­
cado contra la libertad individual (libertarios) ... Por supuesto, 
sucede, en oca.~iones, que varios de tales motivos son simultánea­
mente aducidos por el mismo objetor. 

VIII. EL coxTID<mo r>E LA on.110C1ÓN 

Empero, con intención de penetrar más profundamente en el 
pensamiento de los objetores y para comprender su mentalidad 
y su subsuelo ideológico, vamos a aludir a algunas de sus apre­
ciaciones. 

Unas se deben a J HA:-. VAN LIFJRDE, pacifi!'lta y objetor de con­
ciencia católico. El 3 de octubre de 1951 comparecería por segun­
da vez ante el Consejo de guerra de Rru!'!elas. Con tal motivo ha-

(19) Para 106 c>ui\queros, vlrl. DA:-iIF.1.-Rors: L'aventurr 11pi,rituí'lll' deit 

quaker11, "La Revue de Parls", septiembre 195R, Jl!l. 26-31; HoRACE B. Poll~­
TI!"lo: Thc Society Of Friends. A Short Account of its History, Beliet, and 

Practique, LondN_>!:, 19111, 20 páginas (ps. 4-5 y 14); RoRERT DA\'18: Qua­

kcr Witness for Peace, 1950, 15 JJáglnas íslngularmentf', p. 2), y GF.R.H,D 

K. HIBBERT: Quaker Ftoldamentals, Londri.>R, 1950, 24 páginM Íllf'. 9-10 y 

23-24). Para otras dlrec>trlees, cons. R. '.\foRF.J,: Contre le3 arme11, "La Tour 
de Feu", núms. 24-25, 1947. 
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cía ante ~us jueces una declaración publicada bajo el rótulo Por 
qué me niego a Bl'r soldado (20). 

En los párrafos siguientes el lector asistirá al despliegue de i;;u 
argumentación: "Unicamente los hombres libres pueden interrum­
pir este deslizarse infernal que conduce al robotiamo y al estan­
camiento colectivo. El Estado no teme más qu,e a un rit:al: al hom­
bre, clama RFIBNANOS. Yo digo: al hombre libre ... En la línea de 
SócRAT&s, PRounHo:-., HAKUNIN, R1.0Y, Tor....<;1.'01, RoMAI:-. RoL1.,A:s11, 

Huxurr, diré: .lfás prefiero tJer al mmulo arrie.itgar 811 alma q11P 

nega,rla. Estas admirables palabras resumen la a,pue,.,ta, por el e8-
píritu contenida en la no-violencia, base del pacifismo militante. 
Soy católico, hijo de la Iglesia universal (es decir, suprana-cio­

na/) (21) y miembro de la Internacional de los resistentes a la gue­
rra, de la cual he firmado su Declaración de principios: La, guerra 

es un crimen. contra la Hu,manidad. Por tal razón, estamos reslwl­
toi, a no ayudar a ninguna cla~ de guerra y a luchar por la abo­
lición de todas RU8 causas." 

"Superar la guerra por lo alto: he aqui la actiturl paC'ifüita. 
La movilización es empezarla por lo bajo. Pacifismo balante, 81' 
ha dicho a V('ces. Para nosotros, pacifistas rernlucionarios, no se 
trata de romanticismo, pues 7,a no-dolencia .~e diferen.cia ta-nto de 

la cobardia como la ca,-tti-da,d de la im,potencia (THrno~)." 

"Las alturas de que hablaba X1ETZSCHE son para nosotroR el 
fuego del amor de Dio!!. Es el abandono de la espada y la opción 
por la Cruz. He aquí el sentido del Evangelio de las beatitudes. 
de esta fe contra la cual se ei,;trellan todas las violencias de los 
Imperios. Aceptar las armai, y participar en la carniceria es rn­
mitar a Cristo y deRcender al nivel del enemigo, contrayendo el 
mal que roe su alma. El espantoso balance planetario está bajo 
nuestroR ojos. testimoniando esta triste realidad." 

"Yo opongo mi veto moral y social a la locura del homicidio 
colectivo. La guerra es la tumba de la libertad, la negación del 
eRpiritu y de la vida, la traición a la Catolicidad de la Iglesia y la 
gran injuria a la Cruz del Amor. Es por lo qne respondo: ¡NO!" 

(20) Yld. "JJA<'tnallté rellglen!'e .. ,", cit. ya, p. 16, 
(21) No entramos en el análisis del término 11upranacional, puesto tan 

t-n vigor con la acción de la CECA, etc. 
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"El idolo atómico, ]as letanías del napalm incendiario son ... 
medios admitidos para matar el error y edificar la paz. l:-nicamen­
tf" la no-violencia revolucionaria puede impedir el suicidio colec­
tivo de la Humanidad. Ustedes pueden tratarnos de utópicos. La 
utopía es el nombre que se da a las ideas que mañana serán la 
realidad de la vida. Ustedes pueden acusarme de error. Pues bien: 
aun en tal <'a!'.o, prefiero engañarme en esta utopía sin asesinat· 
a nadie, que tener razún en medio de los C('menterios y t)(• las 

. ,. rumas ... 

• • • 

El 28 de teo1-ero de 19á7> un joven católico francés, que debía 
ser llamado a filas en fecha cercana, escribía una larga carta a nn 
amigo para explicarle los motivos que le impedian concebir el no 
1-1er objetor. Registremos algunos fragmentos de esa epístola: "¿ Por 
qué soy objetor? Las razones son múltiples y todas proceden dPI 
amor de Dios -incluia:o la!': razones más materialel'I. e('On6micas. 
financieras. psicológira!':, sociales ... -. Esto no tiene narla de nn· 
h]oso, de utópico 1 de balant(>) de idealista ... Xo Ro~· ohjetor para 
tender ya la mejilla derecha, ya la mejilla izquierda., sino para 
tender ]as manos y Aenir. Esto es muy concreto: ello se cifra en 
francos, en escuelas, en hospitales. en carreteras. en vivilmdafl o en 
cañones, tanques. submarinos. bombas A, H, Z o Y ... " "¡, Por qur 
sor objetor? Xo es por obediencia ni a Dios ni a mi eonciencia, ni 
a los intereses reales de los hombres; y. ió\ÍD emhari:to, mis razone11-
podrian conducir a esto. Para que haya obediencia Pl'I preci¡::o ser 
dos: uno que manda y uno que obedece. Dios no me manda nada 
y yo no le obedezco. J::l es y Él es amor. Y uniéndome a ~l. soy 
y soy amor. Yo participo en su amor, yo vivo <le su amor ... Es un 
aRtrnto de nnida<l. y cuando se el'ltá unirlo a ,Dios, es impPnl-lable el 
no amar totalmente como Dios ama, como ,Jesús ha amarlo ... " 

Idénticamente citemos cómo en el juicio de un objetor de con­
<'iencia, belga y católico -por el Consejo rle guerra de Brabante. 
el 25 de abril <le 195f>-, el abogado defensor. preRentando ]a cir­
cunstancia de ]os problemas suscitarlos por ]as guerras, advertía 
que si el objetor desob(>dece la ley es poN]ne tiene presente¡;¡ ]os 
intereses superioreR de la Humanidad, pues -actualmente-- una 
~"llerra equivaldría a la destrucvión total de todo o parte de] globo. 
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En fin, a c·ontinuación rec·ogemos 11lgunas rle Jai,; reft>rPncias bi­

blicas usadas por los ohjetores de concien<'ia en contra de la ~e­
rra, y demás derivar iones: Dio.it es amor ( Rom., YIII. :l5 a :{9): 
Dios es nuestro Pa<lr<'. Todo.« nosotros .~omo,it lterm-<.mu.it (Mat., 
XXIII, 8 a 11); Je.~ucristo nos da, un ma,ndato nuet?o: Anw,0,'t lo,<t 

unos a, los otros (,T.. XIII. :{-t y ~5): Anutd a vuestros <'nP111,igos 

(Luc., YI. 27 a :~o; :Mat., ,·1. 15; Rom .• XII. 17 a Zl); Rf c-risti,ano 
nu l'esiste po1· la ,violencia 1 ~fa t.. Y. :~ a -11 ) : /,a f idRlida,<f a Dios 
e.<t wntes qutJ la olwdiem-i<i a la." ,111to,ri(/ade11 hum<Nws (Hel'hos. IV. 
17 a 21); El- ejPmplo d<' ,fr.~1wri1tfo: ·"" tlrtr1l(-i~í11 1 ~lat .. XXVI. -17 
a ;',4); Ru tnll<'1'fe (Lur .. XXIII. 3:? a -!6). 

IX. Los OH-TITTORF~<; 11r. 1~-\ i:""O<'A A1{1:-.11CA 

Hemos hablarlo de ohjetoreR reales. Bit>n. ~las puerlPn S{"r de 

a.11er -y de h-0.11 -los neo-objrtores-. ¡,A quiénes enmareamo1,1 den­
tro del último término? A los que lo son t>n la hora actual, pe!'O 

que no lo hubieran sido en tiempos ante1·iores. Ellos no Re oponen 
a la guerra ni a toda guerra, sino solamente a la guerra del ma­

ñMia. En resumen, no rehusan la guerra en si misma, sino nna 
forma de gut>rra. Su objeción ¡;;e formula así: ya que no puede 
haber guen-a justa, moralmente no ha~· el derecho de eolaborar 
en un acto injusto: por tanto. estoy obligado a a b1ü.enerme, rueste 
lo que cuei:ite ... 

Para esta clase de objetores la historia ha franqueado eRe um­
bral de un lado del cual la guerra podía ~r justa y, de otro, no 
J)O(lla serlo. ;. Cuál es ese umbral? 

A modo rle re8puesta, entremos en el libro de DAXIR'L PARKl!:'R, 

Re/11,S de la- guerre, editado por el Movimiento internarional de 
reconciliación. El capitulo primero de eRte estudio i:ie titula El 
probklma de la _qt.U.l'n'O, se presmta, actualmR>nte de tma ma,n1wa 
n,tet-a. Véase de qué manera. En la actualidad --com:1igna PAR­

Kl!lR- el tiempo de Ia.s naciones soberanas ha pasado: toda ame­
naza rle guerra internarional se une a una amenaza <le guerra 
rivil. En lo 1mresivo -a propósito de una tercera guerra mun­
dial-, ¿es posible hablar 1le defender a la mujer y a loR hijos 
y aun de morir por Dantzig? Para la juventud de todas las nacio­
nei;i, ;. no se tratará máR verosimilmente rle morir por las ideolo-
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gias opuestas o por los intereses ocultos? En el presente no se 
sabe si se es informado o si se es victima de una operación de pro­
paganda; la complejidad de los fenómenos es tal que no Re acierta 
a reconocer en dónde están el l>ere<'ho y la Justicia. ya qut> hien 
frecuentemente nadie tiene razón en un cien por cien. En los mo­
mentos actuales, ¡, pueden los cristianos aceptar la defensa de la 
causa de su pais -aun si es justa, d~de el punto de vista huma­
no- con los medios de la guerra moderna, o sea, por todos los me­
dios? Recojamos la respuesta a tal interrogante: en el presente el 
empleo de los metlios de terror o de ~es colectivas hastaría 
por sí solo para viciar irremediablemente la causa justa ... 

Pero hay que contar con otro tipo de objeción: el de Jo¡;; ob­

jetores en potencia. Estos no rehusan el servicio militar, mafl tie­
nen un estado de espíritu e8'f)eQÍ,jko. Ello se ha debido al paso da­
do por el fen6mcno guerra, un paso de cariz cuantitativo y C'Ua­
litativo. El razonamiento de los integrantes de esta opinión es <>I 

siguiente: "Con decir que no puede haber guerra justa no 8:l.bP­

mos nada. Pero lo que ¡;;abemos ahora eR que puede haber guerl'a¡;; 
injusta!'!. Estamos <lecididos a no participar en tales guerras. Tam­
bién sabemos ahora que existen armaR y medios de guerra inmo­
rales e injustos. Estos medios y estas armas estamos decidido¡;. 
a. rehu¡;;arlos." 

;. Qué significa ese ah,o,ra,, 

A nuestro entender, no Re refiere tanto a una experienria hiR­
tórira -que existe- como a una apertura de la <'Onciencia mo­
ral. Uno de los resultados de la acción del movimiento pacifüita 
de la post.g1.1erra -y sólo del movimiento pacifista- ha l'lido 
el de hacer comprender lo que se admite en lm~ <'irculos donrle no 
domina la anquilosis mental: que la guerra y los medios que la 
ponen en marcha ni son tabús, ni de carácter sagrado, ni de de­
recho divino, ni independientes de la voluntad de los hombres. 

Pues bien; aquellos que se encuadran en esta actitud no re­
husan el servicio militar. En suma, no son objetores en el sentido 
corriente. Pero -punto signi~cativo- son objetores en potencia. 
Su número y su influencia en sus medios explica ese olima <Ir ob­
jeción latente difundirlo en la opinión pública de Francia y Pn la 
de ot)'os paises. 

Y cabe adelantar que de las nnevae formas de la objeción· rte 

conciencia la más importante, la que aprisiona un mayor ~ignifi-
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cado -llamada a conocer un palpable desarrollo--, es, sin duda 
alguna, ésta. Es ella la que da a este problema unas dimensioneR 
modernas. 

Y con el objeto de poner las cosas en su punto, tome contacto 
el lector con las múltiples rnriantes objetc;ras: de negatirn a ser­
vir en Ar,gelia (22), y negativa a servir bajo las órdPnes dPI Gene­
ral Speidel (2:{); a negativa de los <lockers japoneses a descargar 
ingenios telrgu,iad-0s (pretendiendo que la entrega de talf's arte­
factos ronstituia un p1·imer paso hacia el equipamiento de las 
fuerzas niponas ron armas nucleares) (24). 

X. LA UElALIDAII Y 1,08 ORJE'l'ORES 

Según hemos leído en la revista ·'Esprit", hay dos espe>eies de 
objetores: la de los que hacen de su objeción un puro testimonio 
individual, la afirmadón -ante el poder com'ltituído- de una po­
sibilidad espiritual aislada (cualquiera que sea su fuente intPrior) 
y la de los que hacen de ella. una. moral y -más allá- el eslabón 
de una actividad dirigida, como toda acción, a una eficacia. Esta­
mos, pues, ante una moral de itntenci6n y ante una moral de em-. 
pre.,a (25). 

l. POS'l'l'RAS LElGISLATIVAS.-lntención y empresa que se han 
encontrado, de un modo o de otro, con una realidad. 

Sabida es la posición de los opuestos a la objeción de concien­
cia. Ellos anrman: la concesión de un estatuto a los objetores es 
comprometer la defensa nacional, vaciar las filas del Ejército, des­
moralizar al pais. ;, Quién no seria objetor? 

En este extremo se imponen dos respuestas: la concesi(m del 
estatuto puede originar un ligero aumento de objetores; pero la 
experiencia muestra que la objeción de conciencia no parece com­
prometer la eficacia de la defensa patria (26). 

(22) Vid. "L. 111. ". 12 abril 1958, p. 2, c.• 2.ª-0ons. "L. M. ", 18 sep-
tiembre 1958, p. 16. 

(23) V. "L. M.", 4-5 mayo 1958, p. 4, c.• s.• 
(24) Vid. "L. M. ", 20 ag08to 1958, p. 4. 
·125) Dix mimttea a-vec l'objection de con.,cience, "Esprit", S(')ltiembre 

1950, ps. 366-871 /para la cita, p. 367). 
(26) En el ejemplo lnglt'!s -el más liberal a este respecto-, la propor-
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Desue llll'I!º• una fareta la presput~111 los JlllL'-l's 1¡ul' 1·arecen de 

i.l'r,·ieio militar ohli~atorio. ~o hahi(>udolo no existP prohlPma en 

t>ste 1lominio. 

·• TE.SllE!l.<'I.ts •;x l'HO 11~; I.A 1•0::,;c¡.,s1ú::,; ,,.: 1·::,; •:..,TATVro.-)las 

exií'.tl•n los Estallm; <\Ue po!'leen un <>statuto -<:ran Bretaña, Ca­

nadá. Holanda, .Australia, Xuera Zelarnla. I>i1111ma1·ra. ~twcia. Xo­

rnega y Esta1los Fnidos-. (El ra~go común ,lP pstas naeiom•s l'S 

la evidencia tle mayoría protestante. l 

De todos ei-os E!-tadoi-; el Reino l·ni1lo es el 1¡ne tlh;frut11 de r{•-

1-!imen rle ma,vor lihernlidad. Citemos unos <·uantos ¡)(1l'mt>1101't's. 

l•~ntl'(' 19!\!I y rn-1:-•. 11P R:!áí.9H-1 IIJ(ffilizahles, ◄ iH.810 se i11se1·ibiP• 
1·on 1·0010 ohjpto1"(>i,; 1lf' conrientia 10 ;1e11, el 0,8 por 1001. l>e tal 1·i­

fra, :iK 780 fuero11 juz¡.:ados por los tri huualPs <·ompetentes: :.!. í9!J, 

lil1<•ra1los sin 1·011<liciú11; :!1.8&). lihe1·atlos l'Ondil'ionalmeute del ser­

Yirio militm· ,r adiwritos al HeJ·\·icio 1·idl; lli.71:i. dei-1ti11adoR al ser­

ri<'io militar 110 arrnatlo .. ,· t 7.H77. pm·iatlos al RPrvieio militar sin 

1·01ulil'iú11 alguna. Por eonsiguientr. t>l Pstatuto 1lt' la objeción no 

hu lll'arrel\llo nin1,.'llllH hemorraJ!ia ¡1t>li~1•0;1a en las ti.las d('\ Ejér­

l'ito hritániro. 

En el Canadá, 1lur1mte to1li1 In ¡.(U('l'l'a, no st> 1·011taron más quP 

10.7(10 objE'tmPi-: --<lt> los <·uales i«1lo veintio,·ho e1ttólicos. d(' len­

gua frnll('t'SII- (Ps ch•dr, p) 0,1 por 100 ,IP la poblaeiún). 

En los E111hHlos Unidos la suma sería de unos quin<"e millat'I.'" 

\1le e\101-1, t l.000 hideron p] servicio (•ivil. así rPpal'tidos -atemlien­

do n 111 fi-lifl-<'i6n-: :t!IO0, mt-non itas; t .:mo. lwrmanol-1: ~l. ntP· 

todiHtl\S; j()(), <'IHtt¡ueros; :-- ► 00. testigos de .Jehová: :.100. pl'Pshiteria­

nos: H>O. ratúlh·os: 100, luteranos: 100, t>nIUl!elilltaR: 700. Rin J>t>I'· 

t<•ne1wi11 a un l!l'llJIO definirlo; etc.1. 

PnrnlelnmPntt>, obR~rw1-1P <•ómo Holnnda -1><'11paan desdP t!l-!0 

\instn finales de la <·onltnJ!l'll<'iún y. por rnde. sin !'leI"\'irio militar 

ohliJ?ntorio- 1·onorió, al t~rmiuo de laR hostilirladPs, la preRenta­

eiún 1lt• spiseiP11tm: ohjetorrs qtw. naturalment(>, fuf'ron mal ar.o-

d(m iw lo>< objetores \n,wrltos -,:ñn su de<.'laradón- faé de una media 
tlt>l 0.1- por 100 t>n ~1 ¡ierfodo 19..'l9-1M5. Cuando los t.ribanaks que los juz-
1u1ron hnhlt>ron ¡1ron11n<'iado su !IE'nten<>la. <'1c'rca de la mitad de tal <>onjanto 
t'E'SU!tó enviada a la;1 fuerus armadas. 1-~I número de los objetores reco­
nO<'ldos fu~ dt> nn r> por 1.000 de los movilizados. En los Estados ITnidoa 
no pasó dt>I uno JlOr millar. Vld. 1~ ~talle:,, aportados en el texto. 
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gidoR. Sin embar~o. desde entonl'es t>l estatuto se ha aplicado de 
nnero. 

En Israel las mujeres pueden 11uedar exentas tlrl i--erricio en 

las fuerzas armadas si ale~an objf'dones de c·ondencia. (Ha ,Ir sa­
heri.e qur. según la Ley de tlrfensa de 8 dt• septiemhre de Hl49, 
rxist<> el senÍ<'io militar para PI elemento femP11i1111 no <':tl-1ado 
f'Omprendido entrp los <liecio!"ho ~- los ,eintiséis año;;) f:!7). 

Aun países faltos dP <>8tntnto -c·omo Hrl~i<'a- han a1lopt:11lo 
una cierta actitud ,le• tolera nl'ia ... 

• .\horn bien: al~unas realitladps tl<• la prá<'ti('a t>t·an tleli111•:11ias 

claramente en las rli;.;cusio11es habidas en el Parlamento ale­
mán 1::?8l. El SPU hnhía prese11tatlo una enmienda sohre la obje­
<-ión 1le concieneia. que fué rechazada por :.>~{ rnto;:: eontra rn:~ 
y ~ ahstt'n<'io,ws. La enmiernla introducida por lol'I Pnrtiflos 11<> la 
oposieión del'laraha q1w na<lir p,u,tfp. .~rr ol>f.igado, rontra 1111 ron­

cienefo. af -~Prdr·io a-rm<Nfo. El pro,w1·to. ratific-a(lo por la mR~·oría 
rlel Run-<le11tag. prr,·é, por el rnntrnrio. que --en e;.;tt> 1·aRo- el !-IPl"­

dcio armado Rerá rt>emplazado pol' un servicio 1·h-il. ~•;1,1,&x (('RTT 1 

hahía pre~ntrttlo una enmienda <·onl'erniente n la "negativa II uti­
lizar las armas ronsi(le1·atlaR como partieulaI"lllPnte inhumana!!'' 
q1ro,,·e<"to ri>ehazado por :?4:{ ,'otoi- <'Ontra 20:; ." :i al1Rtenl'ioneR1129). 

En el ,-Prano pa~ndo loR pm·ajt:>s ¡.!alos han visto un 11<'recenta­
miento del intert'>s 1lt> eRtas ruestiones con la petil'i{m dirigirla -por 

rliRtintas perRonalidades- ni General De Oaulle Pll favor 1lt-> la 

liheraei{m de los ohjetoreR 1le l'On<'ienda presoR <lP~lt> hace l'in<'o 
años (:{01. 

Varios nbogal!mi pariHinoR -t:>ntre PIio!! YveR De1·hezelleR. R. ,le 
la Prndelle y PierrP Stibllf'- dirigían una carta al GenerRI DP 
Oaulle en la qu<> se lee: "La JJJ'á<'ti<·a que 1·011RiRtt> en contlPmtr 
y en t'('<•ondenar Rin eeRar al miRmo inrlivirluo por Rll ohjeci(m de 

1271 Vid., t>ntr<' otrai,: p11blil'1Wion~. Farf11 ti11tl Fim1re11 J!1.;:;, "8tatt> of 
I~raE>l", p. r,-1; Farf11 m1d Fim1re11 m.;r,, "8tate of I~ra<'I ". ¡,. 47, r f'r,rf.tt 

A.bout l11rael, "Stalt> of Israel". mar:r.o 1~7. p. 69. 
12~\ "La objt"<'l<ín de <'<ID<'it>nda Pi< admitida" t>n In C'<m'"tlt1wlbn lle 

Bonn. lle 1949. Yld. H. DELS01,: I,a ro1111fif11tion. de Ronn. Re11 11rincipalP11 

diapo~tiona, "Wallté-:- Allemand~". junio-agosto 1949, p. 819. 
129) v. Ohjl'rtion d~ ('(JflllriPnCP Pt rp11r,neme-nt, "DOl'Uffit>Dt!I", agosto 

1900, Jlf'. ma-9"22. 
(30) Y. "L. ll.", 24-25 ago!lto 1958. p. 2. 
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conciencia -que es una- no puede concebirse, pues si hay delito 
en el ~aso del objetor, no hay delito más que una vez" (31). 

"El Gobierno belga lo ha comprendido así, quien ha decidido 
que los objetores de conciencia, habiendo cumplido en prisión uua 
pena de duración igual a la de sus obligaciones militares, serán 
dispensados definitivamente de ellas." 

" ... Sólo un estatuto que regulase de una vez para todas la 
suertP tle los objetores de conciencia, poniendo a éstos a disposi­
ciún 1lel sPni<"io cid! o de un or¡{anismo análogo ~l de la pro­
tecdón ci,·il, por ejemplo- haría cesar los sufrimientos inmereei­
dos. loi;. rna lPs -prolongándose- no honrarían nuestra condición 
de hombre." 

''Inglaterra J los Estados Unidos no tienen objetores de con­
l'iP1wia rn sus prisiones: trabajan en libertad por el bien de la 
t·omu11 ida d." 

"l·~stamos ronvenrirlos, Señor Prei:;hlente drl Consejo, de quP 
Pst111linréii- este ~rave problema y que lo resolveréis lógica y hu-
111aname11te; que os inclinaréis ... sobre el raso excei:;ivamente do­
lorm:o tle los nurve ohjetores 1le conciencia que se encuentran en-. 
<'Pl'l'ados dei-de haC'e más de einco años ... '' 

El asunto i:;e reanimaba totlavia más eon 111 carta enviada poi· 

t•l pastor Xit>mollPr a De Gaulle (!t.!). 

X l. LA ))()("1'11 I:,.; .\ Y 1.,08 01\J fil'ORES 

~f11s hay qui:' snhPr dpslindar. ER pt'Peiso no ,·er Pn e,;toR <"aso;; 
simplPs an<-edotas. )Janejamofl hechos. 

La interro~aci(m que Re impone a nu('Rtro egpíritu es ésta: ,: cuá­
lt•s ,;nn las t'Olld il'ionrR de una legítima objeción de conciencia? 

C'omo provirlt'n<·ia previa, nC'mlamoR a algunos ef.:clarecimien­
tos. La cuestión <'nmhia ---{>11 RUf.: reRultadoR, al mt>nos-- Reg-ún la 
t>11fo1¡ut•moR como un eonflirto t>ntre la C"onrienria y el bien romún 
o C"omo nn ronflido Pntre una lt•,v di\"ina (o natural) y una ley 
h11m1111;1 positirn (:i~L 

1:n I Y ... L. :\l.". 7-S ~¡1tlt>mhr<> 1!1:iS. 

1:t.?1 ,· ... 1,. :\l.". li >l("ptit>mhre 1!\SS. p. S. 

1:l::I I J<~l ll"<'tor ,•omprt>Ild<>ri\ lo que intt>ntamos l'X)1lirar <'On 111 anota-
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Respecto al primer caso, resultan aleccionadoras las palabras 
que esgrimiera M. JAEGflR (CDU/OSU) en el Bundestag germano: 
"La Europa occidental se encuentra, si pensamos en la amenaza 
que tenemos ante nosotros, en una situación muy grave. Y si se 
dice que se debe defender, con todas sus consecuencias, el derecho 
a la objeción de conciencia -aun en el caso en que la Ley furnla­
mental no lo prevé-, debo recordaros que esto puede traer consi­
go el suicidio de la nación ... Y esto no lo queremos. Nos encon­
tramos aquí en presencia de un verdadero conflicto entre ;¡a con­
ciencia y el bien común: en la vida no se puede arreglar de modo 
definitivo todo verdadero conflicto, legalmente o de otra manera. 
En muchos <'asos será preciso mantenerse firme, y no se debe creer 
que se podrá evitar todo elemento trágico. El Estado, en su legis­
lación, debe tener en cuenta primeramente el bien general y la 
conciencia objetivamente justa, y puede ir más lejos y dar un sitio 
a la libertad. Pero dehe respetar las exigencias generales y evitar 
que los cuarenta y ocho millones de ciudadanos de la República 
Federal se conviertan en cuarenta y ocho millones de Repúblicas 
solwranas. Pues entonces no habría Estado" (34). 

Empero el pen¡;amiento católico ha laborado profundamente 
acerca del asunto. Las múltiplcs mi>ditaciones nos cornlncen al se­
~unrlo enfoque. 

T.Jn morafüita muy estimado, el P. BnnU,Anil -eu:rn pruden­
cia ha iluminado a generaciones de Pstudiantes de Teologia mo­
ral-, escribia en los "Etudes" en mayo de 1930, a propósito de 
lin objetor de ronciencia: ''Para nosotros eRte francés romete un 
verdadero error de juicio. Pno, en fin, la razón humana es déhil : 
111 mnt.prfa es muy delirada; no neguemos. puei;;. que t>Rte nror 

ci6n mencionada y con las estimaciones que subsiguen. J)f>sde Jup¡co -lo re­
<:'ODOl~mos a prim·i--, el tema -y, por ende, nuestra prf"!lentaciún- ¡.;e pres­

ta a otras Ylll<>raC"ione~. Para el objeto de e.ite trabajo, nos <>s suficiente la 
'11>limitaclón del campo a base de tal visión aim-pliata: dilema individuo 
<conciencia in4wid11t1l) -1"8fl común; dilema conciencia-- ley e11tatal. 

134) En ciertos perfiles aparecen matices muy re,·elador('f';. Por ejem­
¡1!0, se ha dado la circunstancia de que en Noruega una tercera parte de 
todO!I los objetores de conciencia proei!de del Xorte. de una 1,0na en donde 
el l'Omunismo hizo mucb()j,j conversos íy de un :'irea J)P!igro!'<a). C-on~ .• al rei:­
pecto. JoHN J. Tr,u, .Tr.: Thr Rebí-rth. of '!\'orth Yor1r11¡1, "Forl'IJm Att'alr!'". 
O<'tubre 195.'l. p. la4. 
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puede producirse y aun persistir basta ,le buena fe. Y tenemos que 
aplicarle una doctrina general que nos ofrece la Teología moral: 
la de la conciencia errónea. Práctfram(•ute la eoncietH'ia errúnea 
debe esforzarse por iluminarse. no rehusar las razones que l(' :,;on 
presenfadas, esforzarse por juzgar sin pasión y ron entE'ra ~i11ee­
ridad. Si, después de reflexionar, continúa en tal sentido, se pue­
de, se debe s~uirla; es preciso alabar a quienquiera que cumple 

lo que cree, 1neme á tort. ser su deber.'' 
El P. DucA'l'I'ILLOX -en el Congreso de militant~ de la ~ec­

ción france!-la del llovimiento Pax Ohrist·i, de 19~ no rlu<laha 
en expliear que la objeción ile con<'iencia ra,dioa-l . .11 1oti•N'rsa-l era 
formalmente "reprobada por la moral católi<'·a'". TraR lo que ana­
lizaba los casos <le objeción de coneiencia limitada y proféti-Oa-. 

La primera eg obliigatoria ante un ca!'IO de guerra, de opera­
ción 'J de al'to manifiestamente injusto1,1. Sin embargo, las condi­
cione!-! de la guerra moderna no permiten asimilar la ol,jeción li­

mita-da a la objecimi absoluta, pues los moralistas no pueden ce­
sar de tener por aceptable una forma de recuN1O a las armas: la 
legítima defensa. 

Respecto a la objeci6-n profética, el P. Dt:C.AT'rII,LOX admitía la 
constiturión de una especie de orden, laica de testigos de la paz. 

Pe1·0 la Igleiüa no podría reclamar para eH01s la exención del ser­
vicio militar obligatorio: puesto que no la exige ni aun para sus 
propioi,. RacerrloteR cuando existe separación entre la Iglesia y el 
Estado. 

Xo obstante. el P. ,Dt:CATTILI.o~ consignaba que serfa "pruden­
te J humano·• por parte del Estado el dar un estatuto a los obje­
tores, encore qu!il -n'y soit pa.<J tenu en stricte justwe. 

Finalmente, eRte religioso insistió sobre el hecho de que la oh­

jeción, que es un acto "contra la guerra", no es forzoRamente pl\­

caz "para la paz". '' De todas formas, concluyó, la ohjecibn dP con­
ciencia sistemática no es el medio propio de la paz.'' 

Mas lo <'ierto es que a las interrogacioneR que campean por en­
cima del problema de la objeción de ~onciencia se han unido afir­
maciones, algunas de ellas categóricas. 

De MAuRrAc proceden estos pensamientos: '' El Estado debe 
combatir sin odio, pero implacablemente, al objetor de conciencia, 
que debe alegrarse de ser perseguido; pues su consentimiento a su­
frir es el si~o de 8U buena fe. Su predicación son snR cadenas. No 
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podría tener mejor tributo 1¡ue un calabozo. que una et-Ida. El es­
tatuto legal, QlH' al¡..ri.mos deR!'an para él, le despojaría del único 
privilegio que debe ambicionar: el de ser tratado eomo un .wélérat. 
cuando es un hombre dt·tuoso. '' 

Y el ahate RESÉ 11E Xu-Ro1s ~n el "Cuaderno" de la Pie,-,·f­

Qu.i-l'i-re sobre la guerra, y lo.~ cristimws- ha escrito nn articulo 
referente a. la psicoi-.ociología del pacifismo. Con relación al paei­
tismo absoluto remite al Curso que profesó en 19:'>:~ t>n h1R 8emanaR 
Aoriales d(' Pau. En ta I Curso se puede let>r: "¿ St>rá preciso con­
<'eder, al menos. un estatuto legal a loR objetores e}(' <'Onciencia '! 
. .\ mi entender, <•1 Estado no sabría sancionar. por un reconoci­
miento jm·i<li<'O, el principio de la no-rt>!-liSt('ncia al mal. En consP­
cuencia. los objetores no deherían recihir el ('statnto ¡w1"1':onal 1'11 

tanto c1ue objetores.'' 
.-\sí, pues. manifeRtaciones neJrat.ivas. llaR, t.ra.8 esa comproha­

dón. hay pie para resaltar otroR aspectos. La "Actualité religieusP 
danR le monde'' de abril de 19~:-i indieaba la conveniencia de evo­
car. como una eddencia significativa, la abRten<'ión c.le la ea~i to­
talidad de la jerarquía católica fraiwesa. ante el perfil ele la deli­
mitación del tema que nos ocupa. 

Empero el relieve de este asunto no concluye ahí. 
Recuérdense las estimacioneR de llons. FEI1-r1x, arzobispo de Pa-

1·ís, en uua eonferencia pronunl'iada el :.>2 de diciembre de 1951 ),lo· 
flre /Jil. Iglesia ll el proble-n1a de la paz. que era esperada con ex­
pectación. Concretamente. acerea del tema de la objeción de con­
ciencia, se expresaba del modo 8iguiente: "Sobre la objeción ,le 
conciencia el Magisterio no se ha pronunciado explícita ni ,li­
rectamente. La cuestión, que no es ligera, sigue perteneciendo 
por ahora al dominio de las cuestiones disputables. Por otra par­
te, no entra en mis propósitos emprender el examen de la misma. 
A decir verdad su solución está ligada, en lo eseneial, a la de una 
<'uestión más vasta -"!,' ~apita]-: la de la u1wrra justa-. Problema 
inmenso. que tampoco puede entra1· en esta disertación." 

El problema de la objeción de ronciencia- hahia sido provocado, 
('n parte. por el primer artículo de Mons. ANCET, ... 

Y un deRpacho de la Agen<'ia France-Presse. fechado en la Ciu­
dad del Vaticano y publicado en diferentes periódieos, despu~~ 
de hacer resaltar la legitimidad y aun la neet>Ridad de la guerra 
defensiva, subrayaba lo Rigniente: "Cuando nn pais e1'1tá en guerra, 
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los nacionales deben someterse a las obligaciones que les vienen 
de su condición. Sea cual sea la naturaleza de la guerra a la que 
sean conducidos, tienen siempre el derecho de defenderse. ~o se 
ha visto nunca en la historia reciente que la Iglesia haya predi­
cado la revuelta contra las autoridades constituidas ni obligado 
a los fieles a no tomar las armas contra sus adversarios. Asi, pues, 
la Iglesia se alzará siempre contra todas las guerras, pero nunca 
llegará hasta intervenir directamente en los conflictos y a predi­
car la revuelta." 

Y lo ejemplar es que estas filosofíait siguen en periodo consti­

tuyente ... 

XII. El, Sl:BSGIDLO IHAI,ÉCTICO llE l.A CUl!lSTIÓN 

Pero he aqui que la apoyatura dialéctica de los objetores de 
conciencia implica tal conjunto de complejas premisas y secuelas 
que urge analizar diferentes facetas: l.ª Problemática 1le la no-vio­
lencia. 2." Valoración de la guerra contemporánea. :t• Virtualidad• 
rle la legítima defensa. 4.' Entidad de la orden injusta. 

1. LA xo-no1,F):.cu.-El P. DANIELOU, explorando las Escritu­
ras y la Tradición -en una intervención en el Congreso de la sec­
ción nacional gala del Movimiento PallJ Ohristi, en 1955-, afirma· 
ba al final de su exposición: "Nos hemos encontrado tres situa-' 
eionel'I. La del Antiguo Testamento, donde la ciudad el'! teocrátiea 
y donde la guerra religiosa. es normal. La de los primeros siglos 
cristianos, que nos muestran a una minoría de cristiano¡;¡ ocupán-­
dose en la oración y en la misión en el interior de un Imperio pa­
gano que asegura la paz temporal. La de los l'liglos de Cristiandad, 
donde los cristianos deben asumir las responsabilidadeiai de la ciu­
dad terrestre y hallan en la Ley de Dios un freno al del'lenvolvi~ 
miento de la violencia." "La situación actual no tiene nada en 
común eon ninguna de las situaciones anteriores." Pienso -afia­
dia- que dt'bemos inspirarnos en los principios de la tradición 
cristiana y bíblica. pero que ninguna de sus soluciones nos es apli­
ca ble íntegramente." 

Hoy la no-violencia podría ser considerada bajo dos formas: 
"De una parte, los cristianos pueden ser librad<Jg del servicio tem­
poral de Je ciudad, para consagrarse a orar y a sufrir por la paz. 
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Estos serian los monjes de la paz. De otra -sobre el plano po­
litico esta vez-, es posible que --como decia l\lons. ÜT•rAVIANI- la 
guerra modnna i;;ea siempre una guerra injusta, que sea, pues, un 
pecado y que la obediencia a Dios exija que todo cristiano la 
rehuse. Pero sohre esto Rólo la Iglesia puede decidir.'' 

Y como derintdírn de este nuevo panorama emergen una serie 
de consideraciones. 

La primera es un replanteamiento de la cuei;;tión: ¡, el Evan­
.<JClio marufa, l<t 110-uiole·nda,! 

So han faltado autoridades que han respondido afirmativa­
mente a esta pregunta. Pero para hallarlas se impone el remon­
tarse a los primeros siglos de la era cristiana. Casi todos los au­
tores de los primeros cuatro siglos estaban ele acuerdo con OttfGE­
xi;:s. por ejemplo, ruando escribia: "Nosotros, cristianos, no le­
vantamos la espada contra una nación y no aprendemos el arte 
militar, habiendo \·enido a ser los hijos rle paz, por ,Jesucristo que 
marcha a nuestl'a cabeza." 

Para la época contemporánea no podemos citar --en la prác­
til'a- más qur al doctor rm:, profpsor de Teología en Austria. 
Pna muestra de su peni-lal' son estas asevnacionps: ":Ko defen­
•lt•1-se contra un ataque injusto, en lugar de responder por la vio­
lencia es -para el discípulo de C1·isto (así, pues, para el cristia­
no)- un <le her de roncien<'ia, y no solamente la renuncia benéflc-a 
a un derecho real.'' 

La segunda c-onsideración es QlW -y lo decimos con palabras 
de la "Actualité religieuse dans le monde''- "existe en la Igle­
sia una vieja corriente de antipatía confeAArla respecto al Rervicio 
militar" (35). Recuérdese el criterio de XoLrnN de "una ley supe­
rior pasa ante una ley inferior" ... 

Hemos leído Pn Pl P. Lom:;o~ las siguientes palabra8: "Hay una 
_jerarquía de valorps que pi;,; preciso respetar. Los morafo,tas se apo­
yan en este principio para decir que un soldado en tiempo de paz 
que estuviera seguro de no poder resistir los peligros que el cuar­
tel haria correr a su fe. a su vocaeión, a su virtud. a pesar de to-

135) ~las ,·1/1. 8('HUBTER: Guerra, "Dl,•elonario de FilOBofía" de WAJ.­

TER BRrGP.R, Herder. nar<.'l'!ona, 1!)53, p. 150. Registremo.<; 911 pensamiento: 
"Ha de rPebazarse el paci/is1n-0 extremado que defiende el repudio radical 
<IPI ~Pf\"if'iO militar•·. 
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dos sus esfuerzos personales y de HUR ,lema rnla,; de cambio, ten­
dría el derecho -para sah-ar su alma- ,le adoptar el gesto que 
han hecho a \"eces los cristianos del Imverio romano. ~o decimos 
que estos caso!-! sean frecuentes ui que los l'Ua rtelt>s sean lugarps 
de perdición. Xo hablnmos para Franda. sino en general. Xo se 
,·e por qué en nuesh·o mundo tan revuelto no podría presentarse 
este caso. En tales eircum;taneias un soldado 1·ristiano tiene el 
rlerel'ho de "'acar eiüas coní-lecuen<·ias cristianas.'' 

Pero existen otras interpretaciones. 
Para el P. ,D~; SORAS "resulta indudable que el ideal propuesto 

por el Evangelio -hacia el <"nal 1h•he tender la Humanidad a tra­

,·és de su historia- es un hleal de d011,oeur absoT11r ... El Evange­
lio que nos ilumina sobre los fines a prospguir a tmr(>s 1le la <>xi;;­
tenf'ia y de la historia lo hace también sobre la ('()ll1lieión real, de 
la que nos es predso partir ... El Evangelio que me ,lict> Si Sfl te 
pe_qa en la -mejilla i.zquiP-1-d<1, ¡><>11 la 1l-<'1·r~/w., no me 11 iee 8i 1:<>,-t a tn 
prójimo i1ijustame-nte golpead,> <>n Ta mejilla derecha, <"leja ade­
más qu{' -~e le golpee r11 la iz-quirrda-... El ejercido de la caridad 
aqui abajo no se idenfüka pura y i-iimplemente con la no-violen­
C'ia" (36). 

Otros autoreR rehusan el pacifismo absoluto eomo regla social 
sacada del Evan,g-elio, por 11er rontm natura. En esa ruta el abate 
de ~aurois afirma categóricamente: "·Si el pa«:>iftsmo tiene razón 
es preciRo o bien 1¡11e Cristo ¡,¡e llesinterese dt> la hh1toria humana, 
o bien que ~l la condene absolutamente ... Ahorn bien: la historia 
divina supone la historia humana, y hli1 dos no ce1.an <le interfe­
rirse.'' "Si el pal'iflsmo fuese adopta1lo como regla ~ol'Íi\ l. ~u victo­
l'ia se negaria a i;;í misma, acusando el triunfo 1le laR _q(mtes stin 
eonfesi-ón. E..<:to sería la ruina del orden de la naturaleza. Pero en­
tonces falta de una naturaleza donde insert~rse la sohrenatura­
leza, la OraC'ia, ya no podrfo nctuar." 

Y en esta ruta el P. L<>RRO~ mantenia en 19:>0: "En la. lamen­
table l'oyuntura del mundo actual. y bajo la reserva de que los 
Gobiernos ha¡:{an todos los esfunzo,i poidhle,i para enf'ontrar otra 
solución y de lle~ar a un de~rnrme unirersal y a una l'el'oncilia­
d{m mundinl. de una manera completamente prodsiona 1 y romo 

(36) V. C. SA!'l'TUBRiA: El pa!'ifiAmo rrifttiano, "fl<wnmento~", núme­
ro !l. pl'. 82-8.'t 
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uu mal men01·, ,•rf'o qu,<' la J.Weparacüfo p<H'<l la _guerra y la parti­

cipa-c-i-On e11 e,'(f/1. preparacüín son mora-les y <¡1w <'l ,·riHtiauo d.f' e,'ltr 

fiMTlpo tir11c rl derrcho <Ir iw-1· .~oldmf.n y obrero df' nr.~ial y .w,­
bfo atómico ... '' 

To1larÍH má¡;:;. :uenrionemos el importante comelllario 1lel P. Loi:­
Rox: ••El servirio militar, a pesar de los ineonn•nientes ll'janos 
1¡ue preRl'nla. Yiene a ,;;er moral )- permitido para un hombre qui' 
si Re convirtiera Pn ol>jetor tlP <'Onril•ncia sería puesto c>n prh:dón 
y sometido a otras sevi<'ias que malllm·atarínn su vida y ]p impP­
dirían realizar un ideal que lleva Pn t>l. ;. Por qué"! Porque su ro­
laboraci{m Pn una guerra injusta e inmornl !'s. por C'I ¡;:;imple ser­
Yieio militar, problemática, primeramente: t>n sP¡.nm<lo lugar, le­
j:ma; <leRpués, indirecta, y, finalmente, de una eficacia mínima." 

Surgp la C"Uesti{m de r/ e1·i.<1tumo r-n la flU{'rr". ~t> ha (')ol<'rito: 
'·Cuando el cristiano n a la guerra, la Provi<lencia Ir 1la su pro­
tección no tanto contra el daño físico --<'ontra Pl homhar<leo, con­
tra el hamh1•p, rontra el frío- !'omo contra im propio sah-aji¡;:;mn 
intHior. ¡Qui'> mi!R.~·os no ha ele hacer Dios para t¡ue en Psa ho-
1·rible situación el cristiano no se deje también arrastrar por la 
ola de sangre, para (!Ue no revirn en ~í mismo el papel híhlico 11<> 
<'aín ! El cristiano no puede odiar a hombre alguno: incluso si se 
,·e ohligado a matarlo, tampoco puede odiarlo r ha 1IP amarlr al 
pl"Opio tiempo que le (¡uita la vida. ;. Xo es esto una gran para­
doja? Xuncn lo i«>rá tan gran<le como la Paradoja <lf' la Cruz." 
E1do es lo que no qnif'ren ver -o no saben ver- loR objetore.<i de 
conciencia: que el cristiano sigue amando en su trinchera al qne 
e!.tá en la trinchera de enfrente ~-debe ~guir amándolo aun miPn­
tras carga i;;u ametralladora ... (~7). 

2. PERl<'Ir.M! l'F. LA r.na:::RRA í'OXT!IJMPORÁX'EA.-La trrcf'ra consi­
<lerac-iún e!! la rnlori:l<'ión de la guf'rra rle la era preia1ente: rahallo 
de hataJla rlP fas nuPi'aR tf'ndencias en materia de ohjrción. ¡ Estu­
penda fa rea la rle im esclare<.>imiento '. 

E11 fácil <lialéctica --en cierto sentido, puramente mecáni<'o-­
insertanre en la ruta de 1011 que auguran el matiz atómico a toda 
conflaA"]"aci6n fntura, premisa indiMCutihle que ciega cualquier po­
!'lihilidad rll' f'!!timaci6n ulterior (::IB). 

137) Cons. C. SANTAMAJÚA, art. cit., not. ant. 
:~8) TAl !'!('gura utilización de lu armas nucleares en una g,oerra clo-
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Pero esa posición de pánico se une a una sensación de desorien­

tación. Xo podemos detenernos a otear estas realidades (39). PPro 
si debemos volver la mirada a un repertorio de enjuiciamientos 
y de hechos que no se compaginan íntegrament{' con el punto de 
partida de las apreciaciones de los neo-objetores. 

a) El progreso de los arma,m,entos: del "Nautil1.ut'' a lu "gue­

rre presse-bouton.-Por un lado, contemos con el progreso <''lt fo.~ 

armamentos. Con el éxito del Nautilu.s, "en adelante todo el ttan­
eo norte lle la U. H. S. S. está abierto" {"Frankfurter Allgemeine 
Zeitung") {40). A principios de 1960 los submarinos soviéticos se­

rán capaces de devastar las ciudades americanas sin que pueda 
oponerse el sistema defensivo estadounidense, declara en SU!'!tan­

da el informe Brooks-Ha,rn,u;e/l (-U). ''Los Estados Unidos saben 

-afirma ZonIN, Ministro ruso adjunto de los asuntos extranje­
ros- que los 1nissiles intercontinentales constituyen un arma de 

bal era ya destacada por nosotros en el artículo publicado en el núm. -=l de 
esta REVISTA, p. 46. Opiniones recogidas, con ese tono, por el doctor GARCÍA 

ARIAS en La guerra psicológica, vol. V de La guerra moderna, 1958, p. 150, 

nota 49. 

Del Capitán ~neral de Catalufia, D. Pablo :\lartín Alonso, son las si­
guientes palabras, ¡ironuncladas ante Jo;, alféreces provisionales de Barce­
lona el 1 .• de diciembre: "Hoy la defei»;a de las naciones no se t.>jerce ya 
pegado a las fronteras. Vivimos la era atómica nuclear, t.>l lllomento de los 
satélites, de los cohetes, de las armas a diBtancla, fabulosas, a miles lit> ki­
lómetros, que precisa tener organizadas brua;es preventivas para su lanza­
miento y ejecución, lo que ocasiona que cualquier amt•nazu contra nuestra 
independencia se produclrfl inesperadamente sobre cualquier punto de la 
Penlnsula, a la que habrá que regponder y ha('{'rlt> frt>nh• sin pérdida de 
tiempo y sin previa orden." 

(39) Precisemos que "la acción bélica no ~ esencial a la naturaleza 
humana, pero es inevitable para el hombre en etitado de pecado, y, por lo 
tanto, dada la Imperfección del hombre, es un aceidente históricamente ne­
cesario, aunque transitorio". V. E. Fai.:ros: La naturaleza del hombre y la 
aoown bélica, La [l'Uerra moderna, rnl. 111, p. 236. "Hay en el hombre ten­
llenclas nataB a .la agresión, pero no hay tendencias natas para el delito. 
La agresividad en si no es mala: depende del fin a que se dirija": PEDRO 

OABA: Lo social ti lo antisocial, "Revista de Estudios Extremeños•·, 1957, 
III, p. 246. 

(40) Yid. los pormenores publicados en "L. M.", 12 agosto 1958, p. 6; 
13 agosto, p. 6, y 14 agosto, p. 6. 

· ~ 41) Vid. "L .. M. !', 28 agoeto 1958, p. 5. 
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represalias contra la cual el agresor no puede protegerse'' (-12). 

La guerre presse-boutor,, viene a ser una realidad concreta 
("Manchester Guardian"). "Dentro de unos años las dos potencias 
[los Estados Unidos y la U. R. S. S.] serán capaces de reducir a 
cenizas cualquier lugar geográfico, apoyándose en un simple bo­
tón" ("Le Monde") (43). 

En suma, nos encontramos con esas ·•espantosas armas descu­
biertas por el espíritu humano", de que habla la Encíclica Jl emi­
nisse Ju1.,-ant, "tan potentes que sumergirían en una extermina­
ción universal no sólo a los vencidos, sino a los vencedores y a la 
Humanidad entera" (44). 

¿Esperanzas? ¿Optimismo? 
MocH nos pone en guardia contra la ilusión mantenida por 

algunos de que la enormidad de los medios nucleares {45) condu­
cirá, en caso de guerra, a renunciar a su empleo. Para él la elec­
ción es entre la guerra total y nada de guerra ... 

En todo caso, el significado de las carreras de armamentos aflo­
ra espontáneamente. Una obra bien reciente -la de XoEL-BAKF,R­

presenta escla1·ecedores testimonios (46). 
Por más que tenemos el perfil de la aa,tu.ra.ci-0-n atómica. LEs­

TER PEARSON declara no comprender el razonamiento militar que 
"exige cien bombas de hidrógeno si cincuenta son suficientes para 
la destrucción del mundo". 

Ahora bien; lo real es que tampoco hay fijeza absoluta en los 
pensamientos acerca de la guerra por medio de una automatiza­
ción a ultranza {47). Esta. genera no pocas interrogaciones. 

Ciertamente sur,gen inmensas preguntas por doquier: ;, la gue-

(42) Cons. "L. M. ", 14 noviembre 1958, p. 5. 
(43) V. "L. M.", 31 agosto-1 septiembre 1958, p. 9. 
(44) V. "L. l{.", 1~ julio 1958, p. 16. 

(45) Según el experto militar del "Time" se estiman en tres millares 
lru;; armas nucleares de que dispone la U. R. S. S. Los Estados Unidos tie­
nen probablemente un número triple de tal<'S ingenios. Pero, afirma e.ste ex­
perto, la paridad nuclear está alcanzada "cuando de los dos lados se po­
seen bastantes bombas ()ara aniquilar al otro". Vid. "L. M. ", 31 octubre 
1958, p. 6. 
. (46) v. PHII,IP :"ÍOET.-BAKl!R: The Arm.~ Race, 8tevens & Sons, Ltcl., 

Londres, 19."íS, ps. 80-81, etc. 
(47) Vid. una opinión sobre la guerra corta duración, "U. S. New11 and 

World Report". Wásbington, 27 enero 1956, p. 42. 
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rra aprietu-bot61i exigirá menos efeetiros ~: ¿ nos apl'Oximamos a 
la utopía, a la era tlon<le las máquinas harán las guerrat1 .r 1lontle 
las guerras se reducirán a un brere holocausto de cuarenta y ocho 
horas, suprimiendo asi los inmensos sufrimientos de las guerras 
pasadas? 

En un artículo pub}i('auo por el "l.nited States Ait· For1•ps 'ri­
mes" del j de septiembre de l~:í, se insertan unas conclusiont•s 
asaz reveled oras: "Todo el éxito tle la misión y quizás del resul­
tado de la guerra a¡wieta-bot6n tlepewlen lle algunos millates de 
téenicos l'apaees ,le cumplir con !lll tarea particular hasta el úl­
t iruo cuarto de hora. l'or una ironía de las cosas, dicen los servi­
dos de estudios~ la ~twrra más mPcanizada q_ue jamás haya cono­
cido el hombre 1womete ser también la que exigirá mái,; capacida­
,tei,; humanas." 

¡)fos aproximamos al tipo de gueri-a rápida, decisiva, con un 
minimo de efeetirns'! gsa, pregunta se la hace el General .JA:m::s M. 
f:hVIN. He aquí su respuesta: ")laniflestamente, purel'e que, bien 
al contrario, ramo .. ~ t->n un 1-\tintido opuesto. El estado actual de las 
armas atómicaR nos ofrece uua esperanza eierta de supervivencia: 
ningún país puPde so¡)()rtar que se dé lihre C"urso a un enorm!' 
t·ambio de ataques termonurleare-s, pues ello :;;ería una invitación 
al suicidio. La última palabra de la guerra rápida e intensa ha 
l-ido die ha: estn guel'l"a será tan rápida y tan intensa que ello cons­
tituirá. un suicidio colectivo. La siniestra pers¡wctirn lle una ~ue­
rr11 de ese tipo l'R sufteiente poi· si misma para dPsta<·arla. Den­
tro de SUR Hmite11, los ¡mises rleben enC'ontrnr el medio de crear 
los siRtemas de- armas que respondan a las nec•e¡;¡idades de la po­
l í tie11. Las ~"llt'l"t·as limitadns ¡lllra objetirnR limitados c·on recur­
sos limitados J generalmente en zonas geográficas limitadas sou 
más proh11hlt>R que laR guerras gt>nerales. Y <·omo l11i,; guprras limi· 
tudas pueden pro\·enir por una transi<'ión ingensible de simples 
rlt>sórdenei,;, llevando a una o¡wra<'iún ,le policía y ◄ lt:> ahí ;L las hm1-

tilidacles abiertas, ellas no serán ni blancas ni negras, sino lo su­
lk-it>ntPmente griRei;; eomo para no tomar ninguna de esas formas 
o todas a la ,·ez. La guerra limitada será efectivamente limitada 
en algunos aspectos. 1iero no -mur probablemente- en el tiem­
po. Es complPhtmente vnosimil que unn gut>t-ra limitada en una 
zona particular ararree, en una o e-n al~nnas otr,1.s zonas, desór­
ile-nes qm• 1·01Htuzran II otras gue-rrall limitadas. La duración que 
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podrán tener ~rá limitada. H.ecuérdei,;e lo que ha <licho ll.\o 'l'¡,;J'.:­

°Tl::-G en La guel'J·a ¡;rofonga4a. ''Para que el ()<-C'idente pueda i;o­

brei·idr rechazando este desafío, es preciso que se apoye t•11 1111 alto 

grado de automatización en sus sii,.'temas de armas, en nna explo­

tación rnmplt>ta rlP sus re('ur,-;os nudeares y en una mecanización 

total 11" sus fue1-zas militar.-s" (48). 

h1 /11dicl',~ tle f-t1-J.rre.xrirwia riel "tr•rru-r atúmfoo''.-La rnsa e¡.; 

(Jlle para una dirP<·dón de pensamiento, la vp1•dadera g-nt•1Ta no 

<·ome11zará mái-: que 1!Pspués 1IP un t·aml.Jio ap0<.·alíptieo con armai­

dP ,•xterminal'iúu. Tal Rig Show estará terminado en setenta _y 

◄ los horas, y la. lucha que ,;(>¡_,ruirá durará añmi. Tesis del Almiran1P 

e8tadouni1leni-P í'HAHI,IOS HA~flALr, B1ww;:.; (-19). 

Poi· otn1 pa1·tP, pusi,·iím 110 s{>]o flp] Almirante 1101·teamer-ica110. 

Lo~ nPrH:>1·alt•s sovi(>ti('os -se~ú11 indi!'a <h11-rmw1•\ el a11a.liMa rlPI 

pensami.-nto militar sod,~til'o- han abandonado la ,·ieja doctrina 

rmm ('onsistt•ntr en JHIIH•rsf' en movimil'nto lentamente y en <'3lll­

hiar espaeio por tiempo. Ellos hns('an la sm·prPRa y la pedirán. 

e11 toda la meili,la de lo posihlP, a 111s a11n;1s ful¡.,n11·antPs riel :11·­
~11al 111i,'f,'filo-111wlr>ar. Pe1·0 los militnrrs rusos no creen que pon­

gan a Am(>ri('a fuera ,le C'Omhate ue esa forma expediti\·a y sabf'n 

1¡ur su propio paí:,:; rpcihirá. a su ,·ez, golpe¡;¡ iwnsihlemente i~ua­

lPs a los darlo¡;; por t>llos. Xo ohsta11te, tal int!'r!'aml.Jio Rf't·á, m~•p­

Rai·i11mp11tt>, mur brevP. Las armas ,le exterminaciím Ral,lrán rá­

pidamPnfr dl•I <·uadro. IlahiP1Hlo terminado el hol,)("austo. 1·omen­

za1·ú la l,!ltt>na eon todas suR va1·iedadPR hi8tóri<'HR .,· tan horrih!Ps 

<·omo lai- r111l ia!'iones: lm1 frentps c·ontinuos, 1oR dueloR de a1·tille­

ría ligeramPnte atúmi!':i, los homhar<lpos ¡wrfpdamente 1·onve11-

ei1111alPl-l, el hamh1·P. la J!UPJTilla, l;1 suhnrsiím intPrior." "Re ,¡¡. 

ría qne lofl 111ilita1·e~ ¡Jp loi- dos lados t:>stán dP ;11•1wr,Io pnra 1lPft>11-

dt>1· su arte. 11110 de loó{ mlÍ.R viejoi- ,IPI mundo, amPna1.:ulo por la 
i11t.-m1wra1H·ia di:' los Rahimi. '' 

Hesrle luego. !':P ha arlmitirlo qut> un C'onfliC'to termonudPar apP­

nas ¡ ► 111h·ía sp1· soportado por lai. pohladonps má¡;¡ allá ,Je alguna~ 

1-!S) Yi1I. .J.\\11:R :\l. <1.HTli: l,fl !Jllf'/Tf' ,,,.,,,,,., •. ,,,,,,,011, "íkridPllt'º, di<-il'm­

brt' 1!l5i, p. 40. 

1-fül Yi1l. R. ('.\RTl~:R: ¡,r,. f/1º111-''il ,,,.,. ,/f'r,;r 11h111f><, "l':irls-llalf•h". Jíl 

a11:o;:to l!l:'\R. p. ~1. 
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horas -algunos días, como máximo t50J-, que en totlo (·aso, 1le11-
pués lle los momentos del choqul' inkial, lrnh1·ía un período dP l'Hm4 

general. .. (31 ). 

El cronista militar AL.\ST.\11: Bn'HA:-- haltla. ¡i111· hoy y por al­
guno!. años toda\·ía, tle "un mundo incit>rto y tlifí1·il donde t<Xlos 

lo.'f P" í,ws han ¡wnl i,lo toda posibi-/ula,d ,fo defe,,uler,w t :;:::, • pero 
un muntlo en el 1·ual ninguno 1lt- los tlm1 !'ampos put><le ha1·er un 

ruo\'imiPBlo sin <l:ir a su a1ln•r)<ario el tiempo de tle1·i1lir, tras ma-

1lura rettexión, que ha llt-gaclo el momPnto de ahrir las ¡nw11al-l del 

infierno. Adualmt>ntf', la sorpresa en hL ~nPrra es th·nfrui1111'11fe 

J)(;11ihú· ... \5:{). 

El hN·ho <fo que en una l'Ontta,:?1·al'icm uniwnml Joi- m1lt'rtos ~ ci-

1á0) Cons. Gt>nPral G.u.L01i;: f,q 1·on11équ<"n.f•rx 11tratéyi,¡11•·11 rf 1,olifiq11r11 

t/Px 11r111t'1< 1w111:rlle11, 11, "Politiqne Etrangt>re", 1H58, 2, J>". liH-177. 

151) Pero <·uéntese con una t>wntnalitlad: ·•~o ,-rPNnos 11uP lo>< fran­

,·e;.e;., tenJ!:an to,lavia -por otra [)arte. no má>< que los alemane,i o los iu­

_glese><- la fuer7,a moral de resistir desput>s de las glgantffi<'M devastado­

nps C'ausadas por las bornha>! tt·rmonudeares, def!JllJPs 1le la muerte de mi­

llollf'i< dP ,m;; con<'imladanos, 1lt•spnp;; del ani1¡11ih11niento <lt> sus ,·i11cladt>s 

y di' la ,lestruNión de la mayoria 1le las cornnnif'R<·lones ... " .. Juicio dt.'l Gf'­

nnal (H:RARDOT: La COtnJ)étition pour la suprémati-e tlwrmon.t1cle11irr>, "Rt>­

nw de Dé!en!¾' ~ationnle", abril Hl51'. p. líS2. Y rf'!•uérdesP qne al st>r 

t•studiados. en el año 1957, por médif'Os militare¡, de los paisf's di' la O. T . 

.\. X. Jo,- problema;; <le ;:u !'>'()e!'ialidad t>ll un atnqne atórni,•o. f'lle ►s J>llrf'• 

1·íat1 e;;¡lf><•ialmentl' preocupados ¡wir lo,; de!1(1rdeneH p,;1<:opatológil'os ---¡iiini­

ro. f'nloquE'f'imlento. depresl(m moral-. que prohahlt>mentt> alranzarinn a las 

tropas y a las pohla<•iones somf'ti1l11s a la forma ele homharcleo atl>mir•o. 

Yid. '·R. F.. D. U.", mím. 4, JI. 5.'í. 

, ;í:!J '' ~~n la t>J:)(x·a de la homha atómif'a, la diti<-nltad di' la prevPnl'ión 

Pra ya con~ldnable. J<~n la t°'J)O('a t.ermomwle-ar no veo lo que pnede- barerse 

de Íllil. .. " "En lo ,;u<•f'l'<ivo. los Estados lTnidO!'l f'stl'i.n en primera linl'a. 

1·111110 la 1·. R. R. K" Vlil .. Jcu:s :\locH: I,r11 r,on11éq11P-nr.('11 .~tratéf}iq11P11 rt 

polifiqul'I, t/(.'11 11rmes n.1111rt'(fr11, J. "Politlqnf' Etrnn~re", rnr,s, :.!, I"'• l:i1-1;i:.!. 

1!5~) Yicl. el asunto 1lel ataqrn• por ~or¡tr!'!"R: "Todo ntnqnl' lauzndo 

hien ~in a\'li;o, hlt>n ron un JlE'riodo df' avi~ tan c•orto 111w in í'npal'il!arl rle 

res:pne;:ta de la VÍ<'tlma SI' enruentra J)('ll,:r<lsamentf' <•omprometlcla." r.ons . 

. J1r..,s r, .\~f'Ht.is: T,a prévention de11 alfaques par JJurpriJ1P der1'a év011w1· 

n11R11i rite ,¡1ie le11 tcr,h11iqu1'R de ,1P11tr11ction mas11i1;e, "L. lf. ", J 1 nodem• 

hre l!l,ís. p. 6, , .. • J.• 8obre este extremo y materia,: <'Oiiexas, vlrl. T,EAXllRO 

R1·n10 (hRcfA: T,a lcccitjn df'l desarmr: drl desarme total a la11 implicado. 
1w• tfPl ,,,,11ilihrio nurlrar. "Polltl<-a Intf'rnac!onal", Matlr!rl. l. F.. P .. 111\• 
mPro :rn. 



fraríau f'll dt>cenaH y aun en eentt>nas dt> millout-s dt>l1p ser n11 t<•ma 

di> mP1lit:u·iím 1:'..t). Xo sf' oh·ith• una evidt>ncia, iuHo~layable e in-

1lnhitnhlt>: son suti.<•ipnfes n•intP hmnhas IPJ·monudPart•s pant <·011-

~e.gnir la tleHtrne<·iím n1~i in1t•g1·al 1le la J)OhlaC'iírn tlt> nna naeií111 

1·tm10 l•'ranl'ia ,:--,:-,1. 
Empero 110 ,·alw desoír una advertPnt·ia co11te11ida l'll t-1 t·omu-

11i,·ado a11;.!lot>stadon11idP11st' 1lt>l :.!:; dt> 1wt11h1·t• ,le l!t.Yi: t'n auHe11-

1·ia dt•I dt>sarmt' qm· t1·ahrn10s dt• hust·:11·. lit SPJ.!Uridatl interna<'Ío-

11:11 tll'J1t•11dl' a hora no súlo ti!' las t!Pf Pnsas l11 ◄ ·a leH, Hi 110 de la po­

teJl('ia ,lisuasoria y c)p rt>p1•psalia dP las a1·m,1s nudt•art>s. 

<'omo tampm·o t·aht• srnda,\·ar la a,lmonit·ibn 1lt•I st•natlor helg-;l 

Ho1.1x Pll la .\!;amhlea f'onsnltirn del Con!lejo dt' Europa: "Xos 

1•111·011tramoH a11tt> una pa1·a,loja: miP11t1·a~ la anwnaza dt> 1111 1·011-

tlil'lo mundial 1liHminu.'·e. t>I peligro 111' una g1w1·1·a. no 1le una gut-­

l'J'a <11wri,l11. sino 11<' una gtwna por arridt>nte. ha aumt>ntltllo for­

midahlemeutt>. '' 

.Junto n eHto!'I índiee~ ,·t>mos 11ne PI Gohip1·110 f1·a1H·és quie1-e l'P­

org:111iza1· la 1lt>fensa nadonal Pn funl'iún de loi- ni-mamentoH atú-

111i1·os (:ífi): ,pw sP ll<'nm a eaho Pjerei<·ioH de alt•rta 11\l(']ear lPU Xut>­

rn York y 1'11 Wáshin¡!ton) (:íi): y que el )lariS<>al llA1.1xon;K1 1IP-

1·laraha antP PI ~o,·ipt ,le )fos<·ú. PI :!:! dP fehrt>1·0 tlt• 1!):-.8. con ol'a­

Hiím <lt>I XL a11i,·PrSHrio del Ejército rojo: "Los Pi-tu<lios realiza­

dos y htH maniohras Ol'A'anizaclas PII PI último otoño han trstimo­

niatlo la mad111•pz de nue!'ltroH cuachos lit> otiC'ialPs, PI alto entrena­

ntÍ!•nto dt> 1111Pstros suhoti('iales y HU :iptitud ¡.:11·a llevar a eaho las 

opPra1·io11t's militarPs t'II laH drli{,'<l-<iaR <'01Hli(·Í011('.<t e:n que ,<tr recu­
,.,.¡,._.,f' (I f<IR (l/'1/lll8 <1t<Ím,i(>a,<t .1/ (l, otra.~ (U"Ulll·,~ 111(}(ff'1'IUI,'!." 

"El a,lwrHario no C'arere dt• nwsura .. Jamás 1leHPn('al)p11a1'á un 

1·011tliC'to -a I mPIHIH en tanto que t>I OeHh• po~a los mf'11ioi;. ,IP 1·Ps­

puesta rn le1lpro!'- Hi él i;.ahP IJUP a su ,·ez tPntfría 11ue Hufrir loK 

,;¡41 Est11111,i,.: IIIIIP In Plit·af'ia dt> los ll(~)l'IIZllllos 11,•l llll1111lllll -los snh-

11111rinoi; atómi<'OS Polaris- ... : "Xingún slstl'mll dP :1 IPrt11 ... 110drú t>ll 1111 

futuro ¡1revlsible detectar 111 Polarls o d!'struirlo ... " Vid. "!"i'ouwllef; de 

J'OT..\X". 11¡1;0-:to rn;¡,-.:, J>. 21l. 

1;'i5) Vid. fo /ílla<"ia tlf' 11na ·1,omlia lin111ia" Pll 111111 1•11rtu 1lt>l profesor 

Tm!AB Jt lJURRAY, ~llhio at6mico, 1n1blif•n<111 pnr PI ":\"t>w York Timt-s", 

t-11 "Elite". Caracas, 13 julio 1957, ¡,. :!8. 
t56) Y. "L. :\l.", 14 noviembre- t95S, p. t. 
1:'ij'I V. "L. :M.''. s mayo 1!158. ¡,. :.!. 
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t>fedos. l'e1·0 110:-. expouemo:-. a t'llt:outrarno:-. ante los eonflh·ttJ.• 

x11l111t,í111Í{-1J.~ 1pw :-.Pría pr(•t·iso "1h>sa11iJnar" y t·outl'a los 1¡1w sería 

prt't'Íso hll'ha r 1·011 la aymlu tlP medíos <·om·t>111·ioua h•fl ... Y t•ste jn i­

do d(•l Ut'11t'ral OALt.01:,; st• 1·orn•1·ta t·o11 las rnlorat·io11Ps 1lt'l '1P11t>­

ral <i.\,·1:-.-. Efel'tirnmentP . 

.-\pat·et·e t•l Jll'ohlt'JU.t tlt> la:-. yu,.,-m.~ ¡111r f1','ífa_f1,,-ro.~ ¡.Jn,•:s :\h:::-;­

K•::-.-). de la:-. OJWr(l(·ione.'( d-t· dfr1•r.'lió11. dt• las !/ll<'IT<l,'1 lm·ale.~ lª 1¡ue 

ha11 aludido nomh1·1•s 1·01110 P•;.\mm:-.-y PI )l;11·is1·;ll :\Io:--·n:o'.\1t:t:YI 

-1·omo in~redientes de la g11t~IT<t, fría-. 

l11dittueruos que Pl C'ougreso de los Estados l 'uidos part•t·e t·om­

part.ir la opinió11 <le! Ejército 1h• l)UP Ja,1 guprras limitada,- sohn· 

frpnte:-. alPjado:-. -por PjPmplo, en p) ::\Ie,lio OrieutP o t'll (•! Extl'P· 

mo 01'iPntP- t·onst it u_,·p11 la ¡wi11dpa I amP11aza pa n1 PI JIPl'ÍO(lo 

pot· w11i1· t> implil'al'áll d1•risio1ws ,qH·opia1lai,; 1•11 lo rt'ft'rPlltP a 1li­

llt'l'O y mafl>t·ial ¡:;~,. 

La 1·Palid:11l e:-. t¡tw. st'¡!Úll se atinna poi· prot'Psio11alí's, t>I Ejé1·­

dto so\'Í(•tit·o sp halla JH'Pparatlo PI! la aduali,lnll para opPrat· el! 

f'l i,;Puo tlt• gm•1·1·as limitnrla>t, eu una g111•1Ta ¡..:Pueral, 1101·lt>at· o 1·011· 

YPtH·io11al. y l'<!llÍpado ,·011 los armamP11tos llP('PSarioi,; para la l't'H· 

lizat'iím dE> t•8tos tlin•rsos ti11ei- l:-,!)1. 

Y ". 11,BEtt Hn n 'Kt;n, RPerPta 1·io t'll el Ejl'rl' i tu l'sta1lo1111 i1lE>11se. 

ha tlPC'lara,lo 1·ómo la tPsis otieial dP lo8 rui-os ('l'a 1¡m• las ~111:'J'ra:-­

liruitadas 110 po,lí.111 más 1¡ue d~E>11erar Pn t'onfliC'to atúmit·o 1111m· 

◄ lial. pero «1ue Pilos sp prf'parahan ¡,ara tal tipo 1lt• ¡.!UPtTa tliOI. 

t· 1 /,11,'I <'Ollj<'fllrttH xolin' la !111<'I'/'fl /i111if1Hl1t. - ;.Co11tia11za ('11 

1111a ¡..:111:>na limita,Ia '! 

Tit'HPI! l'llZÍlll qu iPUPs, t•omo ~om.-BAK•:H, prPl'Ísa ll los sPnti1los 

.-n ttlH' sp p1wilt• hahlar dP ¡.!UP!'I"a limitada: limit,lt'iém geográfiea 

por t>I teatro 1h• hostili,la11Ps; limita1·iím poi' l0:-1 uhjPtirns políticm; 

11 akanzar íno ~ pitlt' la rPntlil'iím incondieimrnl): limitariún por 

las at·mas utilizatlai,;: limit,lt"iú11 por los ohjetiros ata1·a1l0:-. 1oh­

jPtin1s militart>s 1·011 1•xelusiú11 tlt• los tt>rritorios tlt> mu.,· f11P1't!' 

ilP11si1la1l 1Jp pohlal'iún) (fil). 

1:..-.;1 Yhl. ff •"11rn/1 11·11,· ('"1111·x-fa l.'.•"· R('(ufy!, "l'.. :--. '.'l.ew,-: 111111 World 

Rt-port .. , \Yít«hiu¡:ton. 5 s!'ptit>mhrt' 1 »;-¡s_ p. :H. 

1;;t}) f:'orL ... Lt. ('ol. .J4>rry :u. \\'irnlwrlt>>": Tl1r Nor·i,•f Jr11111 Todf///, ")li-

litnry Ht-,·it>w". marzo 19~~. ¡is. 1-l-2S. 
1(1(1) Yitl. .. L. )l.", 13 llO\'lt>mhrt- HlóiS, 11- ;;_ 

illll :\'o~;r.-H.IKER '. 0¡1. <'it.. ¡,. 1:i-t 

Si 



.\las 110 sp Pd11•11 a ol\'itlo lai- 1·ríti1·as lanzadas a la do1·t1·i1111 tlt• 

la l!llf'l'I•a limitada t'X] ► UPsta por .\l1·. JI. K1ss1:s.a:1: 1'11 .\'11d,•11r \l'r>a­

/Jt!IU( 11,u/ 1-'11rt'i,1¡11 /'olir·y tli:!). P111·a pstp a11to1' anw1·il'a110 la g11t'­

na sPr·ía limitatla PII ,·irtnd dt- 1111 a1·111•1·do tit1·ito o Pxp1·pso tll' los 

hl'li;!'f'l'llllfl''-, qnit'llt'S st• abst1•wlr·í;111 dt> tl'as¡ms;11· los lírnitt's di' 

1111 tlt'tP1·111i11ado tl•atro dt• o¡w1·a1·io11l's, y t¡UP 1•11 Pste 1•l,a111¡1 ,·lo~ 

¡,.p ahstP111lt-ía11 <lt> ataqnPs a ohjeti\'os no milita,·Ps. ,l)P11tl'o tlt• t>sos 

límitPs st' podl'Ía, poi' una pat·tp y poi· otra, 11tiliza1· totlas las a1·­

mas. PXl'P)ltO las tlP 1lt>str1u·1·ió11 1'11 masa ." 1·ompr-e11di1las las arnrns 

atúmint!'1 tál'lil'as tti:fl. 

En !-.11111.t, !'!I' n1Jrp1·í11 un ¡}(H·o a la 1·0111·P¡H·iírn ,Jp la ¡!'lll'l'l'a 1¡ue 

hallamos PII Ilo~11mo, t'll las ]pyendas dP Ruma y Pll la histo,:ia ro-

111a-11r•rf/f/(I. 1lP la E,lad lledia, donde !-IP ve a doi,1 ht'>l'<)('s -alJ'UIIHK 

w1·es a dos grUJHIR de héroe>!-, repre11entantt'R de Jo¡.¡ dos rjt'>1·1·ito"' 

antagonh,tas, metlirst' en <'omhatP singular. 

Xm:1.-B.\K~m ha ht><'ho oh1'1ervar 1¡ue la tPoría tlt> .\Ir. K1ss1~1;~;n 

apP11as Pn1·11Pntr;i otra PXpt'riPJl('Ía 1pw la hin1 partil'nlar dt>l asun­

to tlP ('ornt. .T. Y. 1-TAcQn:s Y1<,H:>.A:-:1·, <'On toda seJ.,.ruri<lad) ha ca­

lificado, t>n "Politique Etrangere" 11!1:í~. :{). de ··ha~tantP JIº"º 
l'f'ali!-.ta" la tPoi-ía rle la gnPl'l'a limitada (le K1ss1:1;ca:H (f ► -1). 

Xo ohRtantP, <'1 ► ndt>ne rt>gi11trm· loi.. H!'lt'rtos 1lt>l Coronel E¡,11 H.\nr 

M. lIAMl'Tox: '·La g1wna e~ la gut>rra ... : pott>n<·ialmente eR total 

Pn to1laR las "Pº"ª"· Xo hay método Hl'gnro para manfl'nt>rla limi­

tada. Fn ronflirto armado entrP h1s n:H'ionei-i modp1·1111~ inP,·itah]e­

rnPntP implil'a el 1·ieRgo rle aniquilamif'ntn mutuo'' /6:í1. 

(0:!t ('on,-;, lh::-.1tY .\. Klt,Sl,\"(;>:K: .Yu,•/f'/1/' ll't'f//HIII~ """ J,'r,rt'Íf/11 {'fl/it•y, 

X11.-v.1 York. ('onnt·il 011 FnrPiin" RE>h1tion,-:, 1!1:í7. Jlt'. 1:17 )' "'°'· 
lfl:{) Yi!I. llf'tRII+•,-; rn KlSIH:'(t.Y.R: ()p. t·lt.. 1••· :!:!7-:?B:?. ,·11 JJPrfll 111t11men­

ft- t-stimula11t4- df' ht" 1·on1..-111·iont>s <lt> f'><tf' Pst·ritor .,,. su iln~ion11tl11 psJie­

ranza f'II ()llf' la~ dudadf',-: ¡111f'<l1111 .. ah·ars+> el!' los horrori.,.. 11+> la 1nwna 
1·ontPm11or:'i11p11. l'or .,,.timar <}Uf' tal tt>mll f',-: 1111 111111111-dan• f'II la ¡,rohh•má­

th·a hé!it·a lt• ht>mo,-; pr+>~ta,lo 11tt-m·l6n 1IP una lllllll+>l'H 1·<111ti1111alla. !'ur """ 

r+>s111tamo;: la 1l<'titntl tlt> K1si,;1:-;c;1;11. 

<64) Aun ron todo. vi 11. RoRl'!RT F.:-. n11·0TT flHt;oon: l,imif<'d n'flr. Chal­

lt·nr,P fn .1nHTit·r111 ,<;1,tr11t•·g11, 1·11h·l'r,..1t~· of ('hit·ago. l!ll'i7. ~i-t ¡11\,tlna~. 1Los 

1!:~tacl<,s IJnldo;; deb«>n tlt>~l'DYoln•r nna 1111r1·1111ful 11lratl'f111 de 1rnerra llml­

tatla. t Tamhi(,n ~ir AxTHO:l'Y lkzz.um y otros. On Limiling .Homic Wtrr, 

J.nndrf'~. Royal Jn,.titute of Jntt>rnational Affalr!<, l!WI. 

(61'í) C'<>DR. Fnlimited rnnf11•ifJn, "Tlw Xew Rt>puhlk". :m !'f'Jlt\emhre 
1Wí7. JI~. fl-7, 



.\simisnw t·econlemos 1111e 1'11 la l'Ollfer1•11ria oq.!a11izatla 1•11 l'a· 

rís a últimos de septiemh1·e ,le l!t:i7 por la revista "\Vestern \Vot·ltl .. 

--"SObre el tema general .4.nnax nuei"<t•s y di-.~tl-TIIH'-, uno tle lo." 

puntos com~idera<los fup el 1le la uistincióu entre la "gran guen-a ··, 

eou PI Pmp!Po tle las arma!-. nucleares estrntégic-as, y la "pequeña 

·¡.:nena". 1·011 las al"luas 1·lásieas o las a1·mas atúmicas táctit·ai­

ia1111q11P P11 mu<'hos es1•í1·itus m1idal'le la 1·onricció11 del peligro 1h• 

la I distimió11J tfHil. 

En tin, 1'11 la misma O. 'X. i·. han res011ado apreciaeiones rt'«· 

/iKf<IK 1•11 tonrn a t•stl• asunto. ('ih•mos, 1·omo dai-a ¡,1·ueba, las P!ól· 

timaeÍOllt'S PXplU'Stas por PI )Í.\J:111·~:s l>E 8A:\°T.\ C'Ht:Z: .. r,a gUPl"l'll 

limitada ps posihlt' 1·ua11tlo se lihi-a en zonas g1·isPs eou objetivos 

polítieos limitados y no esPuciales al p1·og1·ama ual"ional y 1·es¡,p1·­

to a los 1·1rnlt>s 11i11gÍl11 hPligrrantt• pstá 1lis¡nwsto a totTt>t· 1•! i-ies­

;,:o dt> una g111•1-ra atúmi1·a. Pt>ro prt>c-isamente 1le!lde qu<' se Plll· 

plt>ú poi· primt>ra n•z el amia atúmi<'a, ésta Ps la úni1·a dase 1le 

~ut>na quP sp ha librado en el muudo. ERtas guerras -limitadas 

dPsdt> t>l punto de vii-;ta <IP las ~1-andes potPnrias- son totalt•s. des­

g1·a1·ia1lamt•ntr. p;n·a los put>hlos ,·íetimas di' P.llas'' ¡_H7). 
Ai-í st> entJ-pvé un momt>nto en que los factores psitolúgi<·o!I ~­

p1·011úmi(·os l't'l'UJ>l'ra1·á11 su luga1·. "Anti' t>l he<'ho de que los dos 

(;ohit>ruos [los Estados l'11i ◄ los y la 1·11iím Hoviétieal 8:lht'n ahorit, 

eu PI fondo dt' sí mismos. qut> 1·a1la uno 1lP t>llos posee un porle1· 

de i11timi1lal'iú11, w1·1lll!leramt>11ft> 110 JH1PtlP11 nw,lirse más que en 

t-1 1lominio Peo11úmi1'0, ganarnlo a :,m 1·1111sa a Joi,; mwvos naeio11a­

lismos, etc." (68). 

En una sit11a1·ión intp1·11a1·io11al 1I<' y111•1-r11 fría -1·0111 inu11da PII 

Yariallas formas ◄ lurnntP ¡.!PHe1·a1·io11es (\VAr.n:n LIPP~1A:--:-.1-. 1·011 

las limitm·i0111•s prPdichas. );l' 1!Pst>mhoC'a l'll htR nuevas formas ,le 

ttKl"l'siún - ◄ le i111li1·p1•ta a idt>olúgi1·a-. Estamos nntt> la !'real'iún 

tlr .'li.f1111dmw.'I r1,rol1u:iom1ri11.", 1lP r1111Tm /)O/íti-<·11. 1lt> _r¡111•1.,-11 j)Ri­

<·oh>f/fr"t . .. (fm). 

ff>li 1 \'i,I. .-l Ti II i1¡11t• ('1111 f<·,-1·111·1·. ·• \\"pstl'rll \\·orltl ". nm·ipmhr.- 1\1:ii. ¡,á­

glnas 21-23. 
ltH) Curulslúu l'olftka <l.- la .\samhl<•a c;pnpral. ~itin del Ví lle odu­

hr<• rlt> mm R<'Pr<·a rlel rle~aruw. 
(H.-,¡ \'. ··xouvt>lles 1lt> l'OTAX"", 11~0,,to 1!1:i~. p. :!í. 
Ul!}) \'itl. Lns G.,RCL\ .\Rl.\t,;: I,11 fllll'rr,1 11-~il·oMgica, art. l"it. ya: y 

Ulll'stro,-: arth·nlo;; l,ff 1H'111·tnu•i/¡11 ,·,·1,111i111i1·11 .~orir'tic11 en el ··tercer m11n-



A11te esto, ¡,qué van a hacer los cristianos? ¿~ufrir pasirnruen­
te las propagandas con fines guerreros o totalitarios? lnterrogan­

tei--que esgrimía, en septiembre pasado. t>l Carde11al F~:LTI:X. 

l ◄ 'rente a esa 1:oyuntura -pa,·01· y eunfusiú11--. (: tie111•11 1•xpli­

(•aei(1n -no just itil'a1·iún- 111>1 posturas de los ohjeto1•ps? ; Treme11-

.da post u laciú11 ! 

1Co11ti1111orú, 

do .. ,·• .\frie11". junio 1\1:í~, y Un 1Ir111a .,olliétif'u ,/1• /11 "!111,·rra frí11": 1,, ofen­

siva ,·0111t:rf'ifll. ·• Cuadernos de Política Internadonal ", ::\l11<lri1I. l. K l' .. n{J­

rut>ro :!-!, rlidPmhre 1955. 
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